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cuatro características definen la primera 
comunidad cristiana de Jerusalén 
como lugar de unidad y de amor

Benedicto XVI, Audiencia General, 19 de enero de 2011.

Queridos hermanos y hermanas:

Estamos celebrando la Semana de oración por la unidad de los 
cristianos, en la cual se invita a todos los creyentes en Cristo 
a unirse en oración para testimoniar el profundo vínculo que 
existe entre ellos y para invocar el don de la comunión plena. Es 
providencial que en el camino para construir la unidad se ponga 
como centro la oración: esto nos recuerda, una vez más, que la 
unidad no puede ser simplemente producto de la acción humana; 
es ante todo un don de Dios, que conlleva un crecimiento en 
la comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El concilio 
Vaticano II dice: «Estas oraciones en común son un medio 
sumamente eficaz para pedir la gracia de la unidad y expresión 
auténtica de los vínculos que siguen uniendo a los católicos con 
los hermanos separados: “Donde hay dos o tres reunidos en 
mi nombre —dice el Señor—, allí estoy yo en medio de ellos” 
(Mt 18, 20)» (Unitatis redintegratio, 8). El camino hacia la unidad 
visible entre todos los cristianos habita en la oración, porque 
fundamentalmente la unidad no la «construimos» nosotros, sino 
que la «construye» Dios, viene de él, del Misterio trinitario, de 
la unidad del Padre con el Hijo en el diálogo de amor que es el 
Espíritu Santo, y nuestro compromiso ecuménico debe abrirse a 
la acción divina, debe hacerse invocación diaria de la ayuda de 
Dios. La Iglesia es suya y no nuestra.

El tema elegido este año para la Semana de oración hace referencia 

Septiembre
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a la experiencia de la primera comunidad cristiana de Jerusalén, tal 
como la describen los Hechos de los Apóstoles; hemos escuchado 
el texto: «Perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones» (Hch 2, 42). 
Debemos considerar que ya en el momento de Pentecostés el 
Espíritu Santo desciende sobre personas de distinta lengua y 
cultura: lo cual significa que la Iglesia abraza desde sus comienzos 
a gente de diversa proveniencia y, sin embargo, precisamente 
a partir de esas diferencias, el Espíritu crea un único cuerpo. 
Pentecostés como inicio de la Iglesia marca la ampliación de la 
Alianza de Dios a todas las criaturas, a todos los pueblos y a 
todos los tiempos, para que toda la creación camine hacia su 
verdadero objetivo: ser lugar de unidad y de amor.

En el versículo citado de los Hechos de los Apóstoles, cuatro 
características definen a la primera comunidad cristiana de 
Jerusalén como lugar de unidad y de amor, y san Lucas no 
quiere describir sólo algo del pasado. Nos ofrece esto como 
modelo, como norma de la Iglesia presente, porque estas cuatro 
características deben constituir siempre la vida de la Iglesia. 
Primera característica: estar unida y firme en la escucha de las 
enseñanzas de los Apóstoles; luego en la comunión fraterna, 
en la fracción del pan y en las oraciones. Como he dicho, estos 
cuatro elementos siguen siendo hoy los pilares de la vida de toda 
comunidad cristiana y constituyen también el único fundamento 
sólido sobre el cual progresar en la búsqueda de la unidad visible 
de la Iglesia.

Ante todo tenemos la escucha de las enseñanzas de los apóstoles, 
o sea, la escucha del testimonio que estos dan de la misión, la vida, 
la muerte y la resurrección del Señor. Es lo que san Pablo llama 
sencillamente el «Evangelio». Los primeros cristianos recibían el 
Evangelio de labios de los Apóstoles, los unía su escucha y su 
proclamación, puesto que el Evangelio, como afirma san Pablo, 
«es fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree» (Rm 1, 
16). Todavía hoy, la comunidad de los creyentes reconoce en la 
referencia a las enseñanzas de los Apóstoles la norma de su fe: 
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por lo tanto, todo esfuerzo para la construcción de la unidad 
entre todos los cristianos pasa por la profundización de la 
fidelidad al depositum fidei que nos transmitieron los Apóstoles. 
La firmeza en la fe es el fundamento de nuestra comunión, es el 
fundamento de la unidad cristiana.

El segundo elemento es la comunión fraterna. En el tiempo 
de la primera comunidad cristiana, así como en nuestros días, 
esta es la expresión más tangible, sobre todo para el mundo 
externo, de la unidad entre los discípulos del Señor. Leemos 
en los Hechos de los Apóstoles que los primeros cristianos lo 
tenían todo en común y quien tenía posesiones y bienes los 
vendía para repartirlos entre los necesitados (cf. Hch 2, 44-45). 
Este compartir los propios bienes ha encontrado, en la historia 
de la Iglesia, modalidades siempre nuevas de expresión. Una de 
estas, peculiar, es la de las relaciones de fraternidad y amistad 
construidas entre cristianos de diversas confesiones. La historia 
del movimiento ecuménico está marcada por dificultades e 
incertidumbres, pero también es una historia de fraternidad, de 
cooperación y de compartir humana y espiritualmente, que ha 
cambiado de manera significativa las relaciones entre quienes 
creen en Jesús, nuestro Señor: todos estamos comprometidos 
a seguir por este camino. El segundo elemento es, pues, la 
comunión, que ante todo es comunión con Dios mediante la fe; 
pero la comunión con Dios crea la comunión entre nosotros y 
se expresa necesariamente en la comunión concreta de la que 
hablan los Hechos de los Apóstoles, es decir, el compartir. Nadie 
en la comunidad cristiana debe pasar hambre, nadie debe ser 
pobre: se trata de una obligación fundamental. La comunión con 
Dios, realizada como comunión fraterna, se expresa, en concreto, 
en el compromiso social, en la caridad cristiana, en la justicia.

Tercer elemento: en la vida de la primera comunidad de 
Jerusalén era esencial el momento de la fracción del pan, en el 
que el Señor mismo se hace presente con el único sacrificio de 
la cruz en su entrega total por la vida de sus amigos: «Este es 
mi cuerpo entregado en sacrificio por vosotros... Este es el cáliz 
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de mi sangre... derramada por vosotros». «La Iglesia vive de la 
Eucaristía. Esta verdad no expresa solamente una experiencia 
cotidiana de fe, sino que encierra en síntesis el núcleo del 
misterio de la Iglesia» (Ecclesia de Eucharistia, 1). La comunión en 
el sacrificio de Cristo es el culmen de nuestra unión con Dios y, 
por lo tanto, representa también la plenitud de la unidad de los 
discípulos de Cristo, la comunión plena. Durante esta Semana de 
oración por la unidad se siente de modo especial la aflicción por 
la imposibilidad de compartir la misma mesa eucarística, signo 
de que todavía estamos lejos de la realización de la unidad por la 
que Cristo rezó. Esta dolorosa experiencia, que también confiere 
una dimensión penitencial a nuestra oración, debe llegar a ser 
motivo de un compromiso todavía más generoso por parte de 
todos, a fin de que, al quitar los obstáculos a la comunión plena, 
llegue el día en que será posible reunirse en torno a la mesa del 
Señor, partir juntos el pan eucarístico y beber del mismo cáliz.

Por último, la oración —o, como dice san Lucas, las oraciones— 
es la cuarta característica de la Iglesia primitiva de Jerusalén 
descrita en el libro de los Hechos de los Apóstoles. La oración es 
desde siempre la actitud constante de los discípulos de Cristo, 
lo que acompaña su vida cotidiana en obediencia a la voluntad 
de Dios, como nos lo muestran también las palabras del apóstol 
san Pablo, que escribe a los Tesalonicenses en su primera carta: 
«Estad siempre alegres, sed constantes en orar, dad gracias en 
toda ocasión: esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto 
de vosotros» (1 Ts 5, 16-18; cf. Ef 6, 18). La oración cristiana, 
participación en la oración de Jesús, es por excelencia experiencia 
filial, como lo confirman las palabras del Padrenuestro, oración de 
la familia —el «nosotros» de los hijos de Dios, de los hermanos 
y hermanas— que habla al Padre común. Ponerse en actitud de 
oración significa, por tanto, abrirse también a la fraternidad. Sólo 
en el «nosotros» podemos decir Padre nuestro. Abrámonos pues 
a la fraternidad, que deriva del ser hijos del único Padre celestial, 
y estar dispuestos al perdón y a la reconciliación.

Queridos hermanos y hermanas, como discípulos del Señor 
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tenemos una responsabilidad común hacia el mundo, debemos 
prestar un servicio común: como la primera comunidad cristiana 
de Jerusalén, partiendo de lo que ya compartimos, debemos dar 
un testimonio fuerte, fundado espiritualmente y sostenido por la 
razón, del único Dios que se ha revelado y nos habla en Cristo, 
para ser portadores de un mensaje que oriente e ilumine el camino 
del hombre de nuestro tiempo, a menudo privado de puntos de 
referencia claros y válidos. Así pues, es importante crecer cada 
día en el amor recíproco, esforzándose por superar las barreras 
que todavía existen entre los cristianos; sentir que existe una 
verdadera unidad interior entre todos los que siguen al Señor; 
colaborar tanto como sea posible, trabajando juntos sobre las 
cuestiones que quedan abiertas; y, sobre todo, ser conscientes de 
que en este itinerario el Señor debe socorrernos, debe ayudarnos 
mucho todavía, porque sin él, solos, sin «permanecer en él» no 
podemos hacer nada (cf. Jn 15, 5).

Queridos amigos, una vez más, nos encontramos reunidos 
en la oración —de modo especial en esta semana— junto a 
todos aquellos que confiesan su fe en Jesucristo, Hijo de Dios: 
perseveremos en la oración, seamos hombres de oración, 
implorando de Dios el don de la unidad, a fin de que se cumpla 
para todo el mundo su designio de salvación y de reconciliación. 
Gracias.

Sugerencias para el diálogo

1. Compartir dos o tres ideas que te han movido internamente.

2. Algunas fortalezas y debilidades actuales que percibimos 
en la vivencia de los rasgos señalados en la primera 
comunidad, que ayudan o dificultan la experiencia de la 
comunión y de la unidad eclesial.

3. Cómo ayudar a crecer en la unidad en nuestras parroquias 
y grupos cristianos.
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Promover una espiritualidad
de la comunión

S. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte al 
concluir el Gran Jubileo del año 2000

IV 
TESTiGoS DEl amor

42. « En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis 
amor los unos a los otros » (Jn 13,35). Si verdaderamente hemos 
contemplado el rostro de Cristo, queridos hermanos y hermanas, 
nuestra programación pastoral se inspirará en el « mandamiento 
nuevo » que él nos dio: « Que, como yo os he amado, así os 
améis también vosotros los unos a los otros » (Jn 13,34).

Otro aspecto importante en que será necesario poner un decidido 
empeño programático, tanto en el ámbito de la Iglesia universal 
como de la Iglesias particulares, es el de la comunión (koinonía), 
que encarna y manifiesta la esencia misma del misterio de 
la Iglesia. La comunión es el fruto y la manifestación de aquel 
amor que, surgiendo del corazón del eterno Padre, se derrama 
en nosotros a través del Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), 
para hacer de todos nosotros «un solo corazón y una sola alma» 
(Hch 4,32). Realizando esta comunión de amor, la Iglesia se 
manifiesta como «sacramento», o sea, «signo e instrumento de 
la íntima unión con Dios y de la unidad del género humano».26

Las palabras del Señor a este respecto son demasiado precisas 
como para minimizar su alcance. Muchas cosas serán necesarias 
para el camino histórico de la Iglesia también este nuevo siglo; 
pero si faltara la caridad (ágape), todo sería inútil. Nos lo recuerda 
el apóstol Pablo en el himno a la caridad: aunque habláramos las 

Octubre
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lenguas de los hombres y los ángeles, y tuviéramos una fe «que 
mueve las montañas», si faltamos a la caridad, todo sería «nada» 
(cf. 1 Co 13,2). La caridad es verdaderamente el «corazón» de 
la Iglesia, como bien intuyó santa Teresa de Lisieux, a la que he 
querido proclamar Doctora de la Iglesia, precisamente como 
experta en la scientia amoris: «Comprendí que la Iglesia tenía un 
Corazón y que este Corazón ardía de amor. Entendí que sólo el 
amor movía a los miembros de la Iglesia [...]. Entendí que el amor 
comprendía todas las vocaciones, que el Amor era todo».27

Espiritualidad de comunión

43. Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste 
es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que 
comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder 
también a las profundas esperanzas del mundo.

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión 
podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado 
dejarse llevar por este primer impulso. Antes de programar 
iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la 
comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los 
lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan 
los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes 
pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. 

	Espiritualidad de la comunión significa ante todo una 
mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la 
Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser 
reconocida también en el rostro de los hermanos que 
están a nuestro lado.

	Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad 
de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo 
místico y, por tanto, como «uno que me pertenece», para 
saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir 
sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una 
verdadera y profunda amistad.
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	Espiritualidad de la comunión es también capacidad de 
ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para 
acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un «don para 
mí», además de ser un don para el hermano que lo ha 
recibido directamente. 

	En fin, espiritualidad de la comunión es saber «dar espacio» 
al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros 
(cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que 
continuamente nos acechan y engendran competitividad, 
ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. 

No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco 
servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían 
en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos 
de expresión y crecimiento.

44. Sobre esta base el nuevo siglo debe comprometernos más 
que nunca a valorar y desarrollar aquellos ámbitos e instrumentos 
que, según las grandes directrices del Concilio Vaticano II, sirven 
para asegurar y garantizar la comunión. ¿Cómo no pensar, ante 
todo, en los servicios específicos de la comunión que son el 
ministerio petrino y, en estrecha relación con él, la colegialidad 
episcopal? Se trata de realidades que tienen su fundamento y su 
consistencia en el designio mismo de Cristo sobre la Iglesia,28 pero 
que precisamente por eso necesitan de una continua verificación 
que asegure su auténtica inspiración evangélica.

También se ha hecho mucho, desde el Concilio Vaticano II, en lo 
que se refiere a la reforma de la Curia romana, la organización de 
los Sínodos y el funcionamiento de las Conferencias Episcopales. 
Pero queda ciertamente aún mucho por hacer para expresar de 
la mejor manera las potencialidades de estos instrumentos de la 
comunión, particularmente necesarios hoy ante la exigencia de 
responder con prontitud y eficacia a los problemas que la Iglesia 
tiene que afrontar en los cambios tan rápidos de nuestro tiempo.

45. Los espacios de comunión han de ser cultivados y ampliados 
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día a día, a todos los niveles, en el entramado de la vida de cada 
Iglesia. En ella, la comunión ha de ser patente en las relaciones 
entre Obispos, presbíteros y diáconos, entre Pastores y todo 
el Pueblo de Dios, entre clero y religiosos, entre asociaciones 
y movimientos eclesiales. Para ello se deben valorar cada vez 
más los organismos de participación previstos por el Derecho 
canónico, como los Consejos presbiterales y pastorales. Éstos, 
como es sabido, no se inspiran en los criterios de la democracia 
parlamentaria, puesto que actúan de manera consultiva y no 
deliberativa29 sin embargo, no pierden por ello su significado 
e importancia. En efecto, la teología y la espiritualidad de la 
comunión aconsejan una escucha recíproca y eficaz entre 
Pastores y fieles, manteniéndolos por un lado unidos a priori en 
todo lo que es esencial y, por otro, impulsándolos a confluir 
normalmente incluso en lo opinable hacia opciones ponderadas 
y compartidas.

Para ello, hemos de hacer nuestra la antigua sabiduría, la cual, 
sin perjuicio alguno del papel jerárquico de los Pastores, sabía 
animarlos a escuchar atentamente a todo el Pueblo de Dios. Es 
significativo lo que san Benito recuerda al Abad del monasterio, 
cuando le invita a consultar también a los más jóvenes: «Dios 
inspira a menudo al más joven lo que es mejor».30 Y san Paulino 
de Nola exhorta: «Estemos pendientes de los labios de los fieles, 
porque en cada fiel sopla el Espíritu de Dios».31

Por tanto, así como la prudencia jurídica, poniendo reglas 
precisas para la participación, manifiesta la estructura jerárquica 
de la Iglesia y evita tentaciones de arbitrariedad y pretensiones 
injustificadas, la espiritualidad de la comunión da un alma a la 
estructura institucional, con una llamada a la confianza y apertura 
que responde plenamente a la dignidad y responsabilidad de 
cada miembro del Pueblo de Dios.
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Notas 

[26] Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1.

[27] MsB 3vo, Opere Complete, Libreria Editrice Vaticana Edizioni OCD, Roma 
1997, p. 223.

[28] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, c. III.

[29] Cf. Congr. para el Clero y Otras, Instr. interdicasterial Ecclesiae de mysterio, 
sobre algunas cuestiones relativas la colaboración de los fieles laicos en 
el ministerio de los sacerdotes, (15 agosto 1997): AAS 89 (1997), 852–877, 
especialmente art. 5: «Los organismos de colaboración en la Iglesia particular».

[30] Reg. III, 3: «Ideo autem omnes ad consilium vocari diximus, quia saepe 
iuniori Dominus revelat quod melius est».

[31] «De omnium fidelium ore pendeamus, quia in omnem fidelem Spiritus 
Dei spirat» (Epist. 23, 36 a Sulpicio Severo :CSEL 29, 193.

Sugerencias para el diálogo

1. Alguna idea que quiera subrayar especialmente.

2. Cómo percibo nuestra realidad eclesial a la luz de esta 
espiritualidad de la comunión.

3. Ayudas que podamos prestarnos unos a otros para avanzar 
por este camino espiritual.
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V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, Documento conclusivo. Aparecida, 13-31 mayo de 2007.

5.2.1 La diócesis, lugar privilegiado de la comunión

164. La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El 
discipulado y la misión siempre suponen la pertenencia a una 
comunidad. Dios no quiso salvarnos aisladamente, sino formando 
un Pueblo77. Este es un aspecto que distingue la vivencia de la 
vocación cristiana de un simple sentimiento religioso individual. 
Por eso, la experiencia de fe siempre se vive en una Iglesia 
Particular.

165. Reunida y alimentada por la Palabra y la Eucaristía, la Iglesia 
católica existe y se manifiesta en cada Iglesia particular, en 
comunión con el Obispo de Roma78. Esta es, como lo afirma el 
Concilio, “una porción del pueblo de Dios confiada a un obispo 
para que la apaciente con su presbiterio”79.

166. La Iglesia particular es totalmente Iglesia, pero no es toda 
la Iglesia. Es la realización concreta del misterio de la Iglesia 
Universal, en un determinado lugar y tiempo. Para eso, ella debe 
estar en comunión con las otras Iglesias particulares y bajo el 
pastoreo supremo del Papa, Obispo de Roma, que preside todas 
las Iglesias.

167. La maduración en el seguimiento de Jesús y la pasión 
por anunciarlo requieren que la Iglesia particular se renueve 
constantemente en su vida y ardor misionero. Sólo así puede 
ser, para todos los bautizados, casa y escuela de comunión, de 
participación y solidaridad. En su realidad social concreta, el 
discípulo hace la experiencia del encuentro con Jesucristo vivo, 

noviembre
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madura su vocación cristiana, descubre la riqueza y la gracia de 
ser misionero y anuncia la Palabra con alegría.

168. La Diócesis, en todas sus comunidades y estructuras, está 
llamada a ser una “comunidad misionera”80. Cada Diócesis 
necesita robustecer su conciencia misionera, saliendo al 
encuentro de quienes aún no creen en Cristo en el ámbito de 
su propio territorio y responder adecuadamente a los grandes 
problemas de la sociedad en la cual está inserta. Pero también, 
con espíritu materno, está llamada a salir en búsqueda de todos 
los bautizados que no participan en la vida de las comunidades 
cristianas.

169. La Diócesis, presidida por el Obispo, es el primer ámbito 
de la comunión y la misión. Ella debe impulsar y conducir una 
acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, de manera que la 
variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se 
orienten en un mismo proyecto misionero para comunicar vida 
en el propio territorio. Este proyecto, que surge de un camino 
de variada participación, hace posible la pastoral orgánica, capaz 
de dar respuesta a los nuevos desafíos. Porque un proyecto sólo 
es eficiente si cada comunidad cristiana, cada parroquia, cada 
comunidad educativa, cada comunidad de vida consagrada, cada 
asociación o movimiento y cada pequeña comunidad se insertan 
activamente en la pastoral orgánica de cada diócesis. Cada uno 
está llamado a evangelizar de un modo armónico e integrado en 
el proyecto pastoral de la Diócesis.

5.2.2 La Parroquia, comunidad de comunidades

170. Entre las comunidades eclesiales, en las que viven y se forman 
los discípulos misioneros de Jesucristo, sobresalen las Parroquias. 
Ellas son células vivas de la Iglesia81 y el lugar privilegiado en 
el que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta 
de Cristo y la comunión eclesial82. Están llamadas a ser casas y 
escuelas de comunión. Uno de los anhelos más grandes que se 
ha expresado en las Iglesias de América Latina y El Caribe, con 
motivo de la preparación de la V Conferencia General, es el de 
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una valiente acción renovadora de las Parroquias a fin de que sean 
de verdad espacios de la iniciación cristiana, de la educación y 
celebración de la fe, abiertas a la diversidad de carismas, servicios 
y ministerios, organizadas de modo comunitario y responsable, 
integradoras de movimientos de apostolado ya existentes, atentas 
a la diversidad cultural de sus habitantes, abiertas a los proyectos 
pastorales y supraparroquiales y a las realidades circundantes83.

171. Todos los miembros de la comunidad parroquial son 
responsables de la evangelización de los hombres y mujeres 
en cada ambiente. El Espíritu Santo, que actúa en Jesucristo, es 
también enviado a todos en cuanto miembros de la comunidad, 
porque su acción no se limita al ámbito individual, sino que abre 
siempre a las comunidades a la tarea misionera, así como ocurrió 
en Pentecostés (cf. Hch 2, 1-13).

172. La renovación de las parroquias, al inicio del tercer milenio, 
exige reformular sus estructuras, para que sea una red de 
comunidades y grupos, capaces de articularse logrando que sus 
miembros se sientan y sean realmente discípulos y misioneros 
de Jesucristo en comunión. Desde la parroquia, hay que anunciar 
lo que Jesucristo “hizo y enseñó” (Hch 1, 1) mientras estuvo con 
nosotros. Su Persona y su obra son la buena noticia de salvación 
anunciada por los ministros y testigos de la Palabra que el Espíritu 
suscita e inspira. La Palabra acogida es salvífica y reveladora del 
misterio de Dios y de su voluntad. Toda parroquia está llamada 
a ser el espacio donde se recibe y acoge la Palabra, se celebra 
y se expresa en la adoración del Cuerpo de Cristo, y, así, es la 
fuente dinámica del discipulado misionero. Su propia renovación 
exige que se deje iluminar siempre de nuevo por la Palabra viva 
y eficaz. 83 Ibíd.

173. La V Conferencia General es una oportunidad para que 
todas nuestras parroquias se vuelvan misioneras. Es limitado el 
número de católicos que llegan a nuestra celebración dominical; 
es inmenso el número de los alejados, así como el de los que no 
conocen a Cristo. La renovación misionera de las parroquias se 
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impone tanto en la evangelización de las grandes ciudades como 
del mundo rural de nuestro continente, que nos está exigiendo 
imaginación y creatividad para llegar a las multitudes que anhelan 
el Evangelio de Jesucristo. Particularmente, en el mundo urbano, 
se plantea la creación de nuevas estructuras pastorales, puesto 
que muchas de ellas nacieron en otras épocas para responder a 
las necesidades del ámbito rural.

174. Los mejores esfuerzos de las parroquias, en este inicio del 
tercer milenio, deben estar en la convocatoria y en la formación 
de laicos misioneros. Solamente a través de la multiplicación de 
ellos podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del 
momento actual. También es importante recordar que el campo 
específico de la actividad evangelizadora laical es el complejo 
mundo del trabajo, la cultura, las ciencias y las artes, la política, 
los medios de comunicación y la economía, así como los ámbitos 
de la familia, la educación, la vida profesional, sobre todo en los 
contextos donde la Iglesia se hace presente solamente por ellos84.

175. Siguiendo el ejemplo de la primera comunidad cristiana (cf. 
Hch 2, 46-47), la comunidad parroquial se reúne para partir el pan 
de la Palabra y de la Eucaristía y perseverar en la catequesis, en 
la vida sacramental y la práctica de la caridad85. En la celebración 
eucarística, ella renueva su vida en Cristo. La Eucaristía, en 
la cual se fortalece la comunidad de los discípulos, es para la 
Parroquia una escuela de vida cristiana. En ella, juntamente 
con la adoración eucarística y con la práctica del sacramento 
de la reconciliación para acercarse dignamente a comulgar, 
se preparan sus miembros en orden a dar frutos permanentes 
de caridad, reconciliación y justicia para la vida del mundo. a) 
La Eucaristía, fuente y culmen de la vida cristiana, hace que 
nuestras parroquias sean siempre comunidades eucarísticas que 
viven sacramentalmente el encuentro con Cristo Salvador. Ellas 
también celebran con alegría: b) En el Bautismo: la incorporación 
de un nuevo miembro a Cristo y a su cuerpo que es la Iglesia. 
c) En la Confirmación: la perfección del carácter bautismal y 
el fortalecimiento de la pertenencia eclesial y de la madurez 
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apostólica. d) En la Penitencia o Reconciliación: la conversión 
que todos necesitamos para combatir el pecado, que nos hace 
incoherentes con los compromisos bautismales. e) En la Unción 
de los Enfermos: el sentido evangélico de los miembros de la 
comunidad, seriamente enfermos o en peligro de muerte. f) En 
el sacramento del Orden: el don del ministerio apostólico que 
sigue ejerciéndose en la Iglesia para el servicio pastoral de todos 
los fieles. g) En el Matrimonio: el amor esponsal que como gracia 
de Dios germina y crece hasta la madurez haciendo efectiva en 
la vida cotidiana la donación total que mutuamente se hicieron 
al casarse.

176. La Eucaristía, signo de la unidad con todos, que prolonga y 
hace presente el misterio del Hijo de Dios hecho hombre (cf. Fil 
2,6-8), nos plantea la exigencia de una evangelización integral. 
La inmensa mayoría de los católicos de nuestro continente viven 
bajo el flagelo de la pobreza. Esta tiene diversas expresiones: 
económica, física, espiritual, moral, etc. Si Jesús vino para que 
todos tengamos vida en plenitud, la parroquia tiene la hermosa 
ocasión de responder a las grandes necesidades de nuestros 
pueblos. Para ello, tiene que seguir el camino de Jesús y llegar 
a ser buena samaritana como Él. Cada parroquia debe llegar 
a concretar en signos solidarios su compromiso social en los 
diversos medios en que ella se mueve, con toda “la imaginación 
de la caridad”86. No puede ser ajena a los grandes sufrimientos 
que vive la mayoría de nuestra gente y que, con mucha frecuencia, 
son pobrezas escondidas. Toda auténtica misión unifica la 
preocupación por la dimensión trascendente del ser humano y 
por todas sus necesidades concretas, para que todos alcancen la 
plenitud que Jesucristo ofrece.

177. Benedicto XVI nos recuerda que “el amor a la Eucaristía 
lleva también a apreciar cada vez más el Sacramento de la 
Reconciliación”87. Vivimos en una cultura marcada por un fuerte 
relativismo y una pérdida del sentido del pecado que nos lleva 
a olvidar la necesidad del sacramento de la Reconciliación para 
acercarnos dignamente a recibir la Eucaristía. Como pastores, 
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estamos llamados a fomentar la confesión frecuente. Invitamos 
a nuestros presbíteros a dedicar tiempo suficiente para ofrecer 
el sacramento de la reconciliación con celo pastoral y entrañas 
de misericordia, a preparar dignamente los lugares de la 
celebración, de manera que sean expresión del significado de 
este sacramento. Igualmente, pedimos a nuestros fieles valorar 
este regalo maravilloso de Dios y acercarse a él para renovar 
la gracia bautismal y vivir, con mayor autenticidad, la llamada 
de Jesús a ser sus discípulos y misioneros. Nosotros, obispos y 
presbíteros, ministros de la reconciliación, estamos llamados a 
vivir, de manera particular, la intimidad con el Maestro. Somos 
conscientes de nuestra debilidad y de la necesidad de ser 
purificados por la gracia del sacramento, que se nos ofrece para 
identificarnos cada vez más con Cristo, Buen Pastor y misionero 
del Padre. A la vez, con plena disponibilidad, tenemos la alegría 
de ser ministros de la reconciliación, también nosotros hemos 
de acercarnos frecuentemente, en un camino penitencial, al 
Sacramento de la Reconciliación.

5.2.3 Comunidades Eclesiales de Base y Pequeñas comunidades

178. En la experiencia eclesial de algunas iglesias de América 
Latina y de El Caribe, las Comunidades Eclesiales de Base han sido 
escuelas que han ayudado a formar cristianos comprometidos 
con su fe, discípulos y misioneros del Señor, como testimonia la 
entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros 
suyos. Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades, 
como están descritas en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 2, 42-
47). Medellín reconoció en ellas una célula inicial de estructuración 
eclesial y foco de fe y evangelización88. Puebla constató que las 
pequeñas comunidades, sobre todo las comunidades eclesiales de 
base, permitieron al pueblo acceder a un conocimiento mayor de 
la Palabra de Dios, al compromiso social en nombre del Evangelio, 
al surgimiento de nuevos servicios laicales y a la educación de 
la fe de los adultos89, sin embargo, también constató “que no 
han faltado miembros de comunidad o comunidades enteras 
que, atraídas por instituciones puramente laicas o radicalizadas 
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ideológicamente, fueron perdiendo el sentido eclesial”90.

179. Las comunidades eclesiales de base, en el seguimiento 
misionero de Jesús, tienen la Palabra de Dios como fuente de 
su espiritualidad y la orientación de sus Pastores como guía 
que asegura la comunión eclesial. Despliegan su compromiso 
evangelizador y misionero entre los más sencillos y alejados, y 
son expresión visible de la opción preferencial por los pobres. 
Son fuente y semilla de variados servicios y ministerios a favor 
de la vida en la sociedad y en la Iglesia. Manteniéndose en 
comunión con su obispo e insertándose al proyecto de pastoral 
diocesana, las CEBs se convierten en un signo de vitalidad en 
la Iglesia particular. Actuando así, juntamente con los grupos 
parroquiales, asociaciones y movimientos eclesiales, pueden 
contribuir a revitalizar las parroquias haciendo de las mismas una 
comunidad de comunidades. En su esfuerzo de corresponder a 
los desafíos de los tiempos actuales, las comunidades eclesiales 
de base cuidarán de no alterar el tesoro precioso de la Tradición 
y del Magisterio de la Iglesia.

180. Como respuesta a las exigencias de la evangelización, junto 
con las comunidades eclesiales de base, hay otras válidas formas 
de pequeñas comunidades, e incluso redes de comunidades, 
de movimientos, grupos de vida, de oración y de reflexión de 
la Palabra de Dios. Todas las comunidades y grupos eclesiales 
darán fruto en la medida en que la Eucaristía sea el centro de su 
vida y la Palabra de Dios sea faro de su camino y su actuación en 
la única Iglesia de Cristo.
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Sugerencias para el diálogo
1. Un par de ideas que quieras destacar.

2. Cómo percibes la comunidad misionera en la diócesis, en 
la parroquia y en las pequeñas comunidades. 

3. Pistas para incrementar los rasgos de comunidades 
misioneras en cualquiera de los ámbitos señalados.







33Formación permanente reuniones de Arciprestazgo
Textos del Magisterio

La asamblea eucaristía, centro del domingo. 
el día de la iglesia

S. Juan Pablo II, Carta Apostólica Dies Domini sobre la santificación 
del Domingo.

35. El dies Domini se manifiesta así también como dies Ecclesiae. 
Se comprende entonces por qué la dimensión comunitaria de la 
celebración dominical deba ser particularmente destacada a nivel 
pastoral. Como he tenido oportunidad de recordar en otra ocasión, 
entre las numerosas actividades que desarrolla una parroquia 
«ninguna es tan vital o formativa para la comunidad como la 
celebración dominical del día del Señor y de su Eucaristía».46 En 
este sentido, el Concilio Vaticano II ha recordado la necesidad de 
«trabajar para que florezca el sentido de comunidad parroquial, 
sobre todo en la celebración común de la misa dominical».47 En 
la misma línea se sitúan las orientaciones litúrgicas sucesivas, 
pidiendo que las celebraciones eucarísticas que normalmente 
tienen lugar en otras iglesias y capillas estén coordinadas con la 
celebración de la iglesia parroquial, precisamente para «fomentar 
el sentido de la comunidad eclesial, que se manifiesta y alimenta 
especialmente en la celebración comunitaria del domingo, sea en 
torno al Obispo, especialmente en la catedral, sea en la asamblea 
parroquial, cuyo pastor hace las veces del Obispo».48

36. La asamblea dominical es un lugar privilegiado de unidad. 
En efecto, en ella se celebra el sacramentum unitatis que 
caracteriza profundamente a la Iglesia, pueblo reunido «por» y 
«en» la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.49 En dicha 
asamblea las familias cristianas viven una de las manifestaciones 
más cualificadas de su identidad y de su «ministerio» de «iglesias 
domésticas», cuando los padres participan con sus hijos en la 

diciembre



34 Línea de trabajo del curso pastoral 2017-2018
Fortalecer el tejido comunitario de la Iglesia

única mesa de la Palabra y del Pan de vida.50 A este respecto, se 
ha de recordar que corresponde ante todo a los padres educar 
a sus hijos para la participación en la Misa dominical, ayudados 
por los catequistas, los cuales se han de preocupar de incluir 
en el proceso formativo de los muchachos que les han sido 
confiados la iniciación a la Misa, ilustrando el motivo profundo 
de la obligatoriedad del precepto. A ello contribuirá también, 
cuando las circunstancias lo aconsejen, la celebración de Misas 
para niños, según las varias modalidades previstas por las normas 
litúrgicas.51

En las Misas dominicales de la parroquia, como «comunidad 
eucarística»,52 es normal que se encuentren los grupos, 
movimientos, asociaciones y las pequeñas comunidades religiosas 
presentes en ella. Esto les permite experimentar lo que es más 
profundamente común para ellos, más allá de las orientaciones 
espirituales específicas que legítimamente les caracterizan, con 
obediencia al discernimiento de la autoridad eclesial.53 Por esto 
en domingo, día de la asamblea, no se han de fomentar las Misas 
de los grupos pequeños: no se trata únicamente de evitar que a 
las asambleas parroquiales les falte el necesario ministerio de los 
sacerdotes, sino que se ha de procurar salvaguardar y promover 
plenamente la unidad de la comunidad eclesial.54 Corresponde al 
prudente discernimiento de los Pastores de las Iglesias particulares 
autorizar una eventual y muy concreta derogación de esta 
norma, en consideración de particulares exigencias formativas y 
pastorales, teniendo en cuenta el bien de las personas y de los 
grupos, y especialmente los frutos que pueden beneficiar a toda 
la comunidad cristiana.

Banquete pascual y encuentro fraterno

44. Este aspecto comunitario se manifiesta especialmente en el 
carácter de banquete pascual propio de la Eucaristía, en la cual 
Cristo mismo se hace alimento. En efecto, «Cristo entregó a la 
Iglesia este sacrificio para que los fieles participen de él tanto 
espiritualmente por la fe y la caridad como sacramentalmente 
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por el banquete de la sagrada comunión. Y la participación en la 
cena del Señor es siempre comunión con Cristo que se ofrece en 
sacrificio al Padre por nosotros».72 Por eso la Iglesia recomienda 
a los fieles comulgar cuando participan en la Eucaristía, con la 
condición de que estén en las debidas disposiciones y, si fueran 
conscientes de pecados graves, que hayan recibido el perdón 
de Dios mediante el Sacramento de la reconciliación,73 según el 
espíritu de lo que san Pablo recordaba a la comunidad de Corinto 
(cf. 1 Co 11,27-32). La invitación a la comunión eucarística, como 
es obvio, es particularmente insistente con ocasión de la Misa del 
domingo y de los otros días festivos.

Es importante, además, que se tenga conciencia clara de la 
íntima vinculación entre la comunión con Cristo y la comunión 
con los hermanos. La asamblea eucarística dominical es 
un acontecimiento de fraternidad, que la celebración ha de 
poner bien de relieve, aunque respetando el estilo propio de la 
acción litúrgica. A ello contribuyen el servicio de acogida y el 
estilo de oración, atenta a las necesidades de toda la comunidad. 
El intercambio del signo de la paz, puesto significativamente 
antes de la comunión eucarística en el Rito romano, es un gesto 
particularmente expresivo, que los fieles son invitados a realizar 
como manifestación del consentimiento dado por el pueblo 
de Dios a todo lo que se ha hecho en la celebración74 y del 
compromiso de amor mutuo que se asume al participar del único 
pan en recuerdo de la palabra exigente de Cristo: «Si, pues, al 
presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que un 
hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante 
del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego 
vuelves y presentas tu ofrenda» (Mt 5,23-24).

48. Hoy, como en los tiempos heroicos del principio, en tantas 
regiones del mundo se presentan situaciones difíciles para muchos 
que desean vivir con coherencia la propia fe. El ambiente es a 
veces declaradamente hostil y, otras veces —y más a menudo— 
indiferente y reacio al mensaje evangélico. El creyente, si no 
quiere verse avasallado por este ambiente, ha de poder contar 
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con el apoyo de la comunidad cristiana. Por eso es necesario que 
se convenza de la importancia decisiva que, para su vida de fe, 
tiene reunirse el domingo con los otros hermanos para celebrar 
la Pascua del Señor con el sacramento de la Nueva Alianza. 
Corresponde de manera particular a los Obispos preocuparse «de 
que el domingo sea reconocido por todos los fieles, santificado 
y celebrado como verdadero “día del Señor”, en el que la Iglesia 
se reúne para renovar el recuerdo de su misterio pascual con la 
escucha de la Palabra de Dios, la ofrenda del sacrificio del Señor, 
la santificación del día mediante la oración, las obras de caridad 
y la abstención del trabajo».84

Celebración atrayente y participada

51. Es necesario además esforzarse para que todos los presentes 
—jóvenes y adultos— se sientan interesados, procurando que 
los fieles intervengan en aquellas formas de participación que 
la liturgia sugiere y recomienda.90 Ciertamente, sólo a quienes 
ejercen el sacerdocio ministerial al servicio de sus hermanos les 
corresponde realizar el Sacrificio eucarístico y ofrecerlo a Dios 
en nombre de todo el pueblo.91 Aquí está el fundamento de 
la distinción, más que meramente disciplinar, entre la función 
propia del celebrante y la que se atribuye a los diáconos y a los 
fieles no ordenados.92 No obstante, los fieles han de ser también 
conscientes de que, en virtud del sacerdocio común recibido en el 
bautismo, «participan en la celebración de la Eucaristía».93 Aún en 
la distinción de funciones, ellos «ofrecen a Dios la Víctima divina 
y a sí mismos con ella. De este modo, tanto por el ofrecimiento 
como por la sagrada comunión, todos realizan su función propia 
en la acción litúrgica»94 recibiendo luz y fuerza para vivir su 
sacerdocio bautismal con el testimonio de una vida santa.

Otros momentos del domingo cristiano

52. Si la participación en la Eucaristía es el centro del domingo, 
sin embargo sería reductivo limitar sólo a ella el deber de 
«santificarlo». En efecto, el día del Señor es bien vivido si todo 
él está marcado por el recuerdo agradecido y eficaz de las obras 
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salvíficas de Dios. Todo ello lleva a cada discípulo de Cristo a dar 
también a los otros momentos de la jornada vividos fuera del 
contexto litúrgico —vida en familia, relaciones sociales, momentos 
de diversión— un estilo que ayude a manifestar la paz y la alegría 
del Resucitado en el ámbito ordinario de la vida. El encuentro 
sosegado de los padres y los hijos, por ejemplo, puede ser una 
ocasión, no solamente para abrirse a una escucha recíproca, 
sino también para vivir juntos algún momento formativo y de 
mayor recogimiento. Además, ¿por qué no programar también 
en la vida laical, cuando sea posible, especiales iniciativas de 
oración —como son concretamente la celebración solemne de 
las Vísperas— o bien eventuales momentos de catequesis, que 
en la vigilia del domingo o en la tarde del mismo preparen y 
completen en el alma cristiana el don propio de la Eucaristía?

Esta forma bastante tradicional de «santificar el domingo» se ha 
hecho tal vez más difícil en muchos ambientes; pero la Iglesia 
manifiesta su fe en la fuerza del Resucitado y en la potencia del 
Espíritu Santo mostrando, hoy más que nunca, que no se contenta 
con propuestas minimalistas o mediocres en el campo de la fe, 
y ayudando a los cristianos a cumplir lo que es más perfecto y 
agradable al Señor. Por lo demás, junto con las dificultades, no 
faltan signos positivos y alentadores. Gracias al don del Espíritu, 
en muchos ambientes eclesiales se advierte una nueva exigencia 
de oración en sus múltiples formas. Se recuperan también 
expresiones antiguas de la religiosidad, como la peregrinación, 
y los fieles aprovechan el reposo dominical para acudir a los 
Santuarios donde poder transcurrir, preferiblemente con toda la 
familia, algunas horas de una experiencia más intensa de fe. Son 
momentos de gracia que es preciso alimentar con una adecuada 
evangelización y orientar con auténtico tacto pastoral.
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Sugerencias para el diálogo

1. Algún pensamiento a subrayar.

2. Cómo se percibe en nuestras parroquias y comunidades la 
dimensión comunitaria de la celebración dominical.

3. Compartir experiencias y sugerencias para intensificar la 
dimensión comunitaria del domingo.
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La pertenencia a la iglesia

Francisco, Audiencia General. Miércoles 25 de junio de 2014

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

(…) En la primera catequesis sobre la Iglesia, el miércoles pasado, 
hemos partido de la iniciativa de Dios que quiere formar un pueblo 
que lleve su bendición a todos los pueblos de la tierra. Comienza 
con Abrahán y luego, con mucha paciencia —Dios tiene mucha 
paciencia, mucha—, prepara a este pueblo en la Antigua Alianza 
hasta que, en Jesucristo, lo constituye como signo e instrumento 
de la unión de los hombres con Dios y entre ellos (cf. Conc. Ecum. 
Vat. ii, const. Lumen gentium, 1). Hoy queremos detenernos en 
la importancia, para el cristiano, de pertenecer a este pueblo. 
Hablaremos sobre la pertenencia a la Iglesia.

No estamos aislados y no somos cristianos a título individual, 
cada uno por su cuenta, no, nuestra identidad cristiana es 
pertenencia. Somos cristianos porque pertenecemos a la Iglesia. 
Es como un apellido: si el nombre es «soy cristiano», el apellido 
es «pertenezco a la Iglesia». Es muy hermoso notar cómo esta 
pertenencia se expresa también en el nombre que Dios se atribuye 
a sí mismo. Al responder a Moisés, en el episodio estupendo de 
la «zarza ardiente» (cf. Ex 3, 15), se define, en efecto, como el 
Dios de los padres. No dice: Yo soy el Omnipotente..., no: Yo soy 
el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob. De este modo 
Él se manifiesta como el Dios que estableció una alianza con 
nuestros padres y permanece siempre fiel a su pacto, y nos llama 
a entrar en esta relación que nos precede. Esta relación de Dios 
con su pueblo nos precede a todos, viene de ese tiempo.

enero
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En este sentido, el pensamiento se dirige en primer lugar, con 
gratitud, a quienes nos han precedido y nos han acogido en 
la Iglesia. Nadie llega a ser cristiano por sí mismo. ¿Está claro 
esto? Nadie llega a ser cristiano por sí mismo. No se hacen 
cristianos en el laboratorio. El cristiano es parte de un pueblo 
que viene de lejos. El cristiano pertenece a un pueblo que se 
llama Iglesia y esta Iglesia lo hace cristiano, el día del Bautismo, 
y luego en el itinerario de la catequesis, etc. Pero nadie, nadie 
se convierte en cristiano por sí mismo. Si creemos, si sabemos 
rezar, si conocemos al Señor y podemos escuchar su Palabra, 
si lo sentimos cercano y lo reconocemos en los hermanos, es 
porque otros, antes que nosotros, han vivido la fe y luego nos 
la han transmitido. La fe la hemos recibido de nuestros padres, 
de nuestros antepasados, y ellos nos la enseñaron. Si pensamos 
bien en esto, quién sabe cuántos rostros queridos pasan ante 
nuestros ojos, en este momento: puede ser el rostro de nuestros 
padres que pidieron para nosotros el Bautismo; el de nuestros 
abuelos o de algún familiar que nos enseñaron a hacer el signo 
de la cruz y a recitar las primeras oraciones. Yo recuerdo siempre 
el rostro de la religiosa que me enseñó el catecismo, siempre me 
viene a la mente —ella, con seguridad, está en el cielo, porque es 
una santa mujer—, y yo la recuerdo siempre y doy gracias a Dios 
por esta religiosa. O bien el rostro del párroco, de otro sacerdote 
o de una religiosa, de un catequista, que nos ha transmitido el 
contenido de la fe y nos ha hecho crecer como cristianos... He 
aquí, esta es la Iglesia: una gran familia, en la cual uno es acogido, 
donde se aprende a vivir como creyentes y como discípulos del 
Señor Jesús.

Este camino lo podemos vivir no sólo gracias a otras personas, 
sino junto a otras personas. En la Iglesia no existe el «hazlo tú 
solo», no existen «jugadores líberos». ¡Cuántas veces el Papa 
Benedicto ha descrito a la Iglesia como un «nosotros» eclesial! 
En algunas ocasiones sucede que escuchamos a alguno decir: 
«Yo creo en Dios, creo en Jesús, pero la Iglesia no me interesa...». 
¿Cuántas veces lo hemos escuchado? Y esto no está bien. Hay 
quien considera que puede tener una relación personal, directa, 
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inmediata con Jesucristo fuera de la comunión y de la mediación 
de la Iglesia. Son tentaciones peligrosas y perjudiciales. Son, 
como decía el gran Pablo VI, dicotomías absurdas. Es verdad 
que caminar juntos es comprometedor, y a veces puede resultar 
fatigoso: puede suceder que algún hermano o alguna hermana 
nos cause problema, o nos provoque escándalo... Pero el Señor 
ha confiado su mensaje de salvación a personas humanas, a todos 
nosotros, a testigos; y es en nuestros hermanos y en nuestras 
hermanas, con sus dones y sus límites, que Él viene a nuestro 
encuentro y se hace reconocer. Y esto significa pertenecer a la 
Iglesia. Recordadlo bien: ser cristiano significa pertenencia a la 
Iglesia. El nombre es «cristiano», el apellido es «pertenencia a la 
Iglesia».

Queridos amigos, pidamos al Señor, por intercesión de la Virgen 
María, Madre de la Iglesia, la gracia de no caer nunca en la 
tentación de pensar que podemos prescindir de los demás, que 
podemos prescindir de la Iglesia, que podemos salvarnos por 
nosotros mismos, ser cristianos de laboratorio. Al contrario, no se 
puede amar a Dios sin amar a los hermanos, no se puede amar a 
Dios fuera de la Iglesia; no se puede estar en comunión con Dios 
sin estarlo en la Iglesia, y no podemos ser buenos cristianos si no 
es junto a todos aquellos que buscan seguir al Señor Jesús, como 
un único pueblo, un único cuerpo, y esto es la Iglesia. Gracias. 

Francisco, Homilía. Misa matutina en la capilla de la Domus 
Sanctae Marthae, Jueves 30 de enero de 2014

El sensus Ecclesiae —que nos salva de la «absurda dicotomía de 
ser cristianos sin Iglesia»— se apoya en tres pilares: humildad, 
fidelidad y servicio de la oración.

Le sugirió la reflexión la lectura del salmo 132 (131) que, dijo el 
Pontífice, «nos abre la puerta para reflexionar sobre la Palabra de 
Dios en la liturgia de hoy». Dice el texto: «Señor, tenle en cuenta 
a David todos sus afanes». Por lo tanto, explicó el Papa, he aquí 
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«el rey David como modelo; el rey David como el hombre que 
trabajó mucho, que se entregó en gran medida por el reino de 
Dios».

Un pensamiento que se relaciona con el «pasaje del segundo 
libro de Samuel (7, 18-19.24-29) que hemos escuchado hoy, 
continuación del de ayer», destacó el Santo Padre. El texto relata 
el pensamiento de David, que reflexiona: «yo vivo en un palacio, 
pero el arca del Señor está aún en una tienda: hagamos un 
templo». La respuesta del Señor es negativa: «No, tú no, lo hará tu 
hijo». Y «David acepta, pero acepta con alegría», presentándose 
ante Dios y hablándole «como un hijo a un padre».

David empieza así: «¿Quién soy yo, mi Dueño y Señor, y quién 
la casa de mi padre, para que me hayas engrandecido hasta tal 
punto?». Él, destacó el Papa, ante todo se pregunta: «¿Quién 
soy yo?». Recuerda bien haber sido «un joven pastor de ovejas, 
como dice en otro pasaje, tomado de entre las ovejas» y que se 
convirtió «en rey de Israel». He aquí, entonces, el sentido de la 
pregunta de David: «¿Quién soy?».

Una pregunta, afirmó el Pontífice, capaz de revelar que «David 
tenía precisamente un sentimiento fuerte de pertenencia al 
pueblo de Dios». Y esto, dijo, «me hizo reflexionar: sería hermoso 
preguntarnos hoy cómo es nuestro signo de pertenencia a la 
Iglesia: el sentir con la Iglesia, sentir en la Iglesia». En efecto, 
continuó, «el cristiano no es un bautizado que recibe el bautismo 
y luego sigue adelante por su camino». No es así, porque «el 
primer fruto del bautismo es hacer que pertenezcas a la Iglesia, 
al pueblo de Dios». Por lo tanto, precisó, «no se comprende un 
cristiano sin Iglesia. Por ello, el gran Pablo VI decía que es una 
dicotomía absurda amar a Cristo sin la Iglesia; escuchar a Cristo 
pero no a la Iglesia; estar con Cristo al margen de la Iglesia. Es 
una dicotomía absurda».

En efecto, añadió el Papa Francisco, «el mensaje evangélico lo 
recibimos en la Iglesia y nuestra santidad la hacemos en la Iglesia. 
Nuestro camino está en la Iglesia». La alternativa, dijo, «es una 
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fantasía» o, como decía Pablo VI, «una dicotomía absurda».

El Pontífice profundizó luego el significado «de este sentir con la 
Iglesia. En latín se dice sensus Ecclesiae: es precisamente sentir, 
pensar y querer dentro de la Iglesia». Y «reflexionando en este 
pasaje de David, sobre la pertenencia al pueblo de Dios, podemos 
encontrar tres pilares de esta pertenencia, de este sentir con la 
Iglesia»: humildad, fidelidad y servicio de la oración.

En cuanto al primero, el obispo de Roma explicó que «una 
persona que no es humilde no puede sentir con la Iglesia: sentirá 
lo que a ella le gusta». La auténtica humildad, precisamente, «se 
ve en David», quien pregunta: «¿Quién soy yo, Señor Dios, y 
qué es mi casa?». David tiene «consciencia de que la historia de 
salvación no comenzó conmigo y no acabará cuando yo muera. 
¡No! Es precisamente una historia de salvación», a través de la 
cual «el Señor te toma, te hace ir adelante y luego te llama; y la 
historia continúa». Humildad es, por lo tanto, ser consciente de 
que «la historia de la Iglesia comenzó antes de nosotros y seguirá 
después de nosotros». Porque «somos una pequeña parte de un 
gran pueblo que sigue el camino del Señor».

La fidelidad, el segundo pilar, está «relacionada con la obediencia». 
Al respecto, el Papa Francisco volvió a proponer la figura de 
David que «obedece al Señor y también es fiel a su doctrina, 
a su ley»: por lo tanto «fidelidad a la Iglesia, fidelidad a su 
enseñanza, fidelidad al Credo, fidelidad a la doctrina y custodiar 
esta doctrina». Así, «humildad y fidelidad» van juntas. «También 
Pablo VI nos recordaba —dijo— que nosotros recibimos el 
mensaje del Evangelio como un don. Y debemos transmitirlo 
como un don. Pero no como algo nuestro. Es un don recibido 
que damos». Y «en esta transmisión» es necesario «ser fieles, 
porque nosotros hemos recibido y debemos dar un Evangelio 
que no es nuestro, es de Jesús. Y no tenemos que convertirnos 
en dueños del Evangelio, en dueños de la doctrina recibida para 
usarla a nuestro gusto».

Con humildad y fidelidad, «el tercer pilar es el servicio: servicio 
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en la Iglesia. Está el servicio a Dios, el servicio al prójimo, a los 
hermanos», explicó el Santo Padre, «pero yo aquí hago referencia 
sólo al servicio a Dios». Punto de partida es una vez más la actitud 
de David: cuando «termina su reflexión ante Dios, que es una 
oración, ora por el pueblo de Dios». Precisamente «éste es el 
tercer pilar: rezar por la Iglesia».

Se lee en el pasaje del Antiguo Testamento: «Tú, mi Dueño y 
Señor, eres Dios, tus palabras son verdad y has prometido a tu 
siervo este bien». También a nosotros, comentó el Papa, el Señor 
nos aseguró que «la Iglesia no será destruida» y las puertas del 
infierno no prevalecerán «contra ella». El pasaje del segundo libro 
de Samuel sigue así: «Dígnate, pues, bendecir esta casa de tu 
siervo, para que permanezca para siempre ante ti». Son palabras 
que sugieren una pregunta: «¿Cómo es nuestra oración por la 
Iglesia? ¿Rezamos por la Iglesia? En la misa, todos los días, ¿y en 
nuestra casa? ¿Cuándo recitamos nuestras oraciones?». Se debe 
orar al Señor por «toda la Iglesia, por todas la partes del mundo». 
He aquí la esencia de «un servicio ante Dios que es oración por 
la Iglesia».

Por lo tanto, resumió el Pontífice, la humildad nos hace 
comprender que «estamos integrados en una comunidad 
como una gracia grande» y que «la historia de la salvación no 
comenzará conmigo, no acabará conmigo: cada uno de nosotros 
puede decir esto». La fidelidad nos recuerda, en cambio, que 
«hemos recibido un Evangelio, una doctrina» a los cuales hay que 
ser fieles y custodiar. Y el servicio nos impulsa a ser constantes 
en la «oración por la Iglesia». Que el Señor, fue su deseo como 
conclusión, «nos ayude a seguir por este camino para profundizar 
nuestra pertenencia a la Iglesia y nuestro sentir con la Iglesia».
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Los que han dejado la Iglesia

V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, Documento conclusivo. Aparecida, 13-31 mayo de 2007.

225. Según nuestra experiencia pastoral, muchas veces, la gente 
sincera que sale de nuestra Iglesia no lo hace por lo que los 
grupos “no católicos” creen, sino, fundamentalmente, por lo 
que ellos viven; no por razones doctrinales, sino vivenciales; no 
por motivos estrictamente dogmáticos, sino pastorales; no por 
problemas teológicos, sino metodológicos de nuestra Iglesia. 
Esperan encontrar respuestas a sus inquietudes. Buscan, no sin 
serios peligros, responder a algunas aspiraciones que quizás no 
han encontrado, como debería ser, en la Iglesia.

226. Hemos de reforzar en nuestra Iglesia cuatro ejes:

a) La experiencia religiosa. En nuestra Iglesia debemos 
ofrecer a todos nuestros fieles un “encuentro personal con 
Jesucristo”, una experiencia religiosa profunda e intensa, 
un anuncio kerigmático y el testimonio personal de los 
evangelizadores, que lleve a una conversión personal y a un 
cambio de vida integral.

b) La vivencia comunitaria. Nuestros fieles buscan 
comunidades cristianas, en donde sean acogidos 
fraternalmente y se sientan valorados, visibles y 
eclesialmente incluidos. Es necesario que nuestros fieles se 
sientan realmente miembros de una comunidad eclesial y 
corresponsables en su desarrollo. Eso permitirá un mayor 
compromiso y entrega en y por la Iglesia.

c) La formación bíblico-doctrinal. Junto con una fuerte 
experiencia religiosa y una destacada convivencia 
comunitaria, nuestros fieles necesitan profundizar el 
conocimiento de la Palabra de Dios y los contenidos de la 
fe, ya que es la única manera de madurar su experiencia 
religiosa. En este camino, acentuadamente vivencial y 
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comunitario, la formación doctrinal no se experimenta como 
un conocimiento teórico y frío, sino como una herramienta 
fundamental y necesaria en el crecimiento espiritual, 
personal y comunitario.

d) El compromiso misionero de toda la comunidad. Ella sale 
al encuentro de los alejados, se interesa por su situación, a 
fi n de reencantarlos con la Iglesia e invitarlos a volver a ella.

Sugerencias para el diálogo

1. Subrayar dos o tres ideas que me han llamado la atención.

2. Cómo percibo el sentido de pertenencia en los diferentes 
ámbitos eclesiales.

3. Sugerencias para ayudarnos a crecer en el sentido de 
pertenencia.
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discípulos misioneros con vocaciones específicas: 
presbíteros, diáconos permanentes, fieles laicos
y consagrados

V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, Documento conclusivo. Aparecida, 13-31 mayo de 2007.

Los párrocos, animadores de una comunidad de discípulos 
misioneros

201. La renovación de la parroquia exige actitudes nuevas en 
los párrocos y en los sacerdotes que están al servicio de ella. La 
primera exigencia es que el párroco sea un auténtico discípulo 
de Jesucristo, porque sólo un sacerdote enamorado del Señor 
puede renovar una parroquia. Pero, al mismo tiempo, debe ser 
un ardoroso misionero que vive el constante anhelo de buscar a 
los alejados y no se contenta con la simple administración.

202. Pero, sin duda, no basta la entrega generosa del sacerdote y 
de las comunidades de religiosos. Se requiere que todos los laicos 
se sientan corresponsables en la formación de los discípulos y 
en la misión. Esto supone que los párrocos sean promotores 
y animadores de la diversidad misionera y que dediquen 
tiempo generosamente al sacramento de la reconciliación. Una 
parroquia renovada multiplica las personas que prestan servicios 
y acrecienta los ministerios. Igualmente, en este campo, se 
requiere imaginación para encontrar respuesta a los muchos y 
siempre cambiantes desafíos que plantea la realidad, exigiendo 
nuevos servicios y ministerios. La integración de todos ellos en 
la unidad de un único proyecto evangelizador es esencial para 
asegurar una comunión misionera.

203. Una parroquia, comunidad de discípulos misioneros, 
requiere organismos que superen cualquier clase de burocracia. 

Febrero
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Los Consejos Pastorales Parroquiales tendrán que estar formados 
por discípulos misioneros constantemente preocupados por 
llegar a todos. El Consejo de Asuntos Económicos, junto a toda 
la comunidad parroquial, trabajará para obtener los recursos 
necesarios, de manera que la misión avance y se haga realidad en 
todos los ambientes. Estos y todos los organismos han de estar 
animados por una espiritualidad de comunión misionera: Sin este 
camino espiritual de poco servirían los instrumentos externos de 
la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de 
comunión más que sus modos de expresión y crecimiento104.

204. Dentro del territorio parroquial, la familia cristiana es la 
primera y más básica comunidad eclesial. En ella se viven y se 
transmiten los valores fundamentales de la vida cristiana. Se le 
llama “Iglesia Doméstica”105. Allí, los padres son los primeros 
transmisores de la fe a sus hijos, enseñándoles, a través del 
ejemplo y la palabra, a ser verdaderos discípulos misioneros. Al 
mismo tiempo, cuando esta experiencia de discipulado misionero 
es auténtica, “una familia se hace evangelizadora de muchas 
otras familias y del ambiente en que ella vive”106. Esto opera en la 
vida diaria “dentro y a través de los hechos, las dificultades, los 
acontecimientos de la existencia de cada día”107. El Espíritu, que 
todo lo hace nuevo, actúa aun dentro de situaciones irregulares en 
las que se realiza un proceso de transmisión de la fe, pero hemos 
de reconocer que, en las actuales circunstancias, a veces, este 
proceso se encuentra con bastantes dificultades. La Parroquia no 
se propone llegar sólo a sujetos aislados, sino a la vida de todas 
las familias, para fortalecer su dimensión misionera.

5.3.3 Los diáconos permanentes, discípulos misioneros de 
Jesús Servidor

205. Algunos discípulos y misioneros del Señor son llamados a 
servir a la Iglesia como diáconos permanentes, fortalecidos, en 
su mayoría, por la doble sacramentalidad del matrimonio y del 
Orden. Ellos son ordenados para el servicio de la Palabra, de 
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la caridad y de la liturgia, especialmente para los sacramentos 
del Bautismo y del Matrimonio; también para acompañar la 
formación de nuevas comunidades eclesiales, especialmente en 
las fronteras geográficas y culturales, donde ordinariamente no 
llega la acción evangelizadora de la Iglesia.

206. Cada diácono permanente debe cultivar esmeradamente su 
inserción en el cuerpo diaconal, en fiel comunión con su obispo 
y en estrecha unidad con los presbíteros y demás miembros del 
pueblo de Dios. Cuando están al servicio de una parroquia, es 
necesario que los diáconos y presbíteros busquen el diálogo y 
trabajen en comunión.

207. Ellos deben recibir una adecuada formación humana, 
espiritual, doctrinal y pastoral con programas adecuados, que 
tengan en cuenta –en el caso de los que están casados– a la 
esposa y su familia. Su formación los habilitará a ejercer con fruto 
su ministerio en los campos de la evangelización, de la vida de las 
comunidades, de la liturgia y de la acción social, especialmente 
con los más necesitados, dando testimonio, así, de Cristo servidor 
al lado de los enfermos, de los que sufren, de los migrantes y 
refugiados, de los excluidos y de las víctimas de la violencia y 
encarcelados.

208. La V Conferencia espera de los diáconos un testimonio 
evangélico y un impulso misionero para que sean apóstoles en 
sus familias, en sus trabajos, en sus comunidades y en las nuevas 
fronteras de la misión. No hay que crear en los candidatos al 
diaconado permanente expectativas que superen la naturaleza 
propia que corresponde al grado del diaconado.

5.3.4 Los fieles laicos y laicas, discípulos y misioneros de 
Jesús, Luz del mundo

209. Los fieles laicos son los cristianos que están incorporados a 
Cristo por el bautismo, que forman el pueblo de Dios y participan 
de las funciones de Cristo: sacerdote, profeta y rey. Ellos realizan, 
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según su condición, la misión de todo el pueblo cristiano en la 
Iglesia y en el mundo108. Son “hombres de la Iglesia en el corazón 
del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia”109.

210. Su misión propia y específica se realiza en el mundo, de 
tal modo que, con su testimonio y su actividad, contribuyan a 
la transformación de las realidades y la creación de estructuras 
justas según los criterios del Evangelio. El ámbito propio de su 
actividad evangelizadora es el mismo mundo vasto y complejo 
de la política, de realidad social y de la economía, como 
también el de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida 
internacional, de los ‘mass media’, y otras realidades abiertas a 
la evangelización, como son el amor, la familia, la educación de 
los niños y adolescentes, el trabajo profesional y el sufrimiento110. 
Además, tienen el deber de hacer creíble la fe que profesan, 
mostrando autenticidad y coherencia en su conducta.

211. Los laicos también están llamados a participar en la acción 
pastoral de la Iglesia, primero con el testimonio de su vida y, en 
segundo lugar, con acciones en el campo de la evangelización, la 
vida litúrgica y otras formas de apostolado, según las necesidades 
locales bajo la guía de sus pastores. Ellos estarán dispuestos a 
abrirles espacios de participación y a confiarles ministerios y 
responsabilidades en una Iglesia donde todos vivan de manera 
responsable su compromiso cristiano. A los catequistas, delegados 
de la Palabra y animadores de comunidades, que cumplen 
una magnífica labor dentro de la Iglesia111, les reconocemos y 
animamos a continuar el compromiso que adquirieron en el 
bautismo y en la confirmación.

212. Para cumplir su misión con responsabilidad personal, 
los laicos necesitan una sólida formación doctrinal, pastoral, 
espiritual y un adecuado acompañamiento para dar testimonio 
de Cristo y de los valores del Reino en el ámbito de la vida social, 
económica, política y cultural.

213. Hoy, toda la Iglesia en América Latina y El Caribe quiere 
ponerse en estado de misión. La evangelización del Continente, 
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nos decía el papa Juan Pablo II, no puede realizarse hoy sin la 
colaboración de los fieles laicos112. Ellos han de ser parte activa y 
creativa en la elaboración y ejecución de proyectos pastorales a 
favor de la comunidad. Esto exige, de parte de los pastores, una 
mayor apertura de mentalidad para que entiendan y acojan el 
“ser” y el “hacer” del laico en la Iglesia, quien, por su bautismo y 
su confirmación, es discípulo y misionero de Jesucristo. En otras 
palabras, es necesario que el laico sea tenido muy en cuenta con 
un espíritu de comunión y participación113.

214. En este contexto, el fortalecimiento de variadas asociaciones 
laicales, movimientos apostólicos eclesiales e itinerarios 
de formación cristiana, y comunidades eclesiales y nuevas 
comunidades, que deben ser apoyados por los pastores, son un 
signo esperanzador. Ellos ayudan a que muchos bautizados y 
muchos grupos misioneros asuman con mayor responsabilidad 
su identidad cristiana y colaboren más activamente en la misión 
evangelizadora. En las últimas décadas, varias asociaciones y 
movimientos apostólicos laicales han desarrollado un fuerte 
protagonismo. Por ello, un adecuado discernimiento, animación, 
coordinación y conducción pastoral, sobre todo de parte de los 
sucesores de los Apóstoles, contribuirá a ordenar este don para 
la edificación de la única Iglesia114.

215. Reconocemos el valor y la eficacia de los Consejos 
parroquiales, Consejos diocesanos y nacionales de fieles laicos, 
porque incentivan la comunión y la participación en la Iglesia y 
su presencia activa en el mundo. La construcción de ciudadanía, 
en el sentido más amplio, y la construcción de eclesialidad en los 
laicos, es uno solo y único movimiento.

5.3.5 Los consagrados y consagradas, discípulos misioneros 
de Jesús Testigo del Padre.

216. La vida consagrada es un don del Padre por medio del 
Espíritu a su Iglesia115, y constituye un elemento decisivo para su 
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misión116. Se expresa en la vida monástica, contemplativa y activa, 
los institutos seculares, a los que se añaden las sociedades de 
vida apostólica y otras nuevas formas. Es un camino de especial 
seguimiento de Cristo, para dedicarse a Él con un corazón 
indiviso, y ponerse, como Él, al servicio de Dios y de la humanidad, 
asumiendo la forma de vida que Cristo escogió para venir a este 
mundo: una vida virginal, pobre y obediente117.

217. En comunión con los Pastores, los consagrados y consagradas 
son llamados a hacer de sus lugares de presencia, de su vida 
fraterna en comunión y de sus obras, espacios de anuncio explícito 
del Evangelio, principalmente a los más pobres, como lo han 
hecho en nuestro continente desde el inicio de la evangelización. 
De este modo, colaboran, según sus carismas fundacionales, con 
la gestación de una nueva generación de cristianos discípulos y 
misioneros, y de una sociedad donde se respete la justicia y la 
dignidad de la persona humana.

218. Desde su ser, la vida consagrada está llamada a ser experta 
en comunión, tanto al interior de la Iglesia como de la sociedad. 
Su vida y su misión deben estar insertas en la Iglesia particular 
y en comunión con el Obispo. Para ello, es necesario crear 
cauces comunes e iniciativas de colaboración, que lleven a un 
conocimiento y valoración mutuos y a un compartir la misión con 
todos los llamados a seguir a Jesús.

219. En un continente, en el cual se manifiestan serias tendencias 
de secularización, también en la vida consagrada, los religiosos 
están llamados a dar testimonio de la absoluta primacía de Dios 
y de su Reino. La vida consagrada se convierte en testigo del Dios 
de la vida en una realidad que relativiza su valor (obediencia), es 
testigo de libertad frente al mercado y a las riquezas que valoran 
a las personas por el tener (pobreza), y es testigo de una entrega 
en el amor radical y libre a Dios y a la humanidad frente a la 
erotización y banalización de las relaciones (castidad).

220. En la actualidad de América Latina y El Caribe, la vida 
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consagrada está llamada a ser una vida discipular, apasionada 
por Jesús camino al Padre misericordioso, por lo mismo, de 
carácter profundamente místico y comunitario. Está llamada 
a ser una vida misionera, apasionada por el anuncio de Jesús-
verdad del Padre, por lo mismo, radicalmente profética, capaz 
de mostrar a la luz de Cristo las sombras del mundo actual y los 
senderos de vida nueva, para lo que se requiere un profetismo 
que aspire hasta la entrega de la vida, en continuidad con la 
tradición de santidad y martirio de tantas y tantos consagrados 
a lo largo de la historia del Continente. Y al servicio del mundo, 
apasionada por Jesús vida del Padre, que se hace presente en los 
más pequeños y en los últimos a quienes sirve desde el propio 
carisma y espiritualidad.

221. De manera especial, América Latina y El Caribe necesitan de 
la vida contemplativa, testigo de que sólo Dios basta para llenar 
la vida de sentido y de gozo. En un mundo que va perdiendo 
el sentido de lo divino, ante la supervaloración de lo material, 
ustedes queridas religiosas, comprometidas desde sus claustros 
en ser testigos de unos valores por los que viven, sean testigos 
del Señor para el mundo de hoy, infundan con su oración un 
nuevo soplo de vida en la Iglesia y en el hombre actual118.

222. El Espíritu Santo sigue suscitando nuevas formas de vida 
consagrada en la Iglesia, las cuales necesitan ser acogidas y 
acompañadas en su crecimiento y desarrollo en el interior de 
las Iglesias locales. El Obispo ha de hacer un discernimiento 
serio y ponderado sobre su sentido, necesidad y autenticidad. 
Los Pastores valoran como un inestimable don la virginidad 
consagrada, de quienes se entregan a Cristo y a su Iglesia con 
generosidad y corazón indiviso, y se proponen velar por su 
formación inicial y permanente.
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Sugerencias para el diálogo

1. Comentar una o dos ideas que te han llamado 
especialmente la atención.

2. Cómo ves y vives la relación con estas diversas vocaciones 
específicas.

3. Pensar como coser mejor estas redes constituidas por las 
vocaciones específicas señaladas en orden a la misión.
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Francisco, Discurso en el encuentro con sacerdotes y consagrados. 
Génova, Catedral de San Lorenzo. Sábado 27 de mayo de 2017.

(…)

Don Pasquale Revello: Soy un párroco. Trabajo en Recco, una 
bonita ciudad en el mar, en la parroquia de San Juan Bautista: 7.000 
habitantes. Quisiéramos vivir mejor la fraternidad sacerdotal 
tan aconsejada por nuestro cardenal arzobispo y promovida 
con encuentros diocesanos, vicariales, peregrinaciones, retiros y 
ejercicios espirituales, semanas de comunidad. ¿Nos puede dar 
alguna indicación?

Papa Francisco: Gracias, don Pasquale. ¿Cuántos años tiene 
usted?

Don Pasquale: 81 cumplidos.

¡Somos de la misma edad! Pero le confieso algo: escuchándole 
hablar así, ¡hubiera pensado que tiene 20 años menos! Fraternidad: 
es una bonita palabra, pero no se cotiza en la bolsa de valores. Es 
una palabra que no se cotiza en la bolsa de valores. Es muy difícil, 
la fraternidad, entre nosotros. Es un trabajo de todos los días, la 
fraternidad presbiteral. Quizá sin darnos cuenta, pero corremos 
el riesgo de crear esa imagen del sacerdote que sabe todo, no 
necesita que le digan nada más: “Yo sé todo, sé todo”. Hoy los 
niños dirían: “¡Este es un sacerdote google o wikipedia!”. Sabe 
todo. Y esta es una realidad que hace mal a la vida presbiteral: 
la autosuficiencia. Este tipo de sacerdote dice: “¿Por qué perder 
tiempo en reuniones?... Y cuántas veces estoy en reuniones y 

Marzo
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está hablando el hermano sacerdote, y yo estoy en órbita en 
mis pensamientos, pienso en las cosas que tengo que hacer 
mañana...”. Yo hago la pregunta: “¿Sabéis que desde el próximo 
año crecerá la aportación del 8 por mil para los sacerdote?” 
entonces, “la órbita” baja enseguida, porque ¡hay algo que ha 
tocado el corazón! ¿Esto te interesa? ¿Y eso que dice ese sacerdote 
joven o ese sacerdote viejo o ese sacerdote de mediana edad, no 
te interesa? Una bonita pregunta para hacerse: en las reuniones, 
cuando me siento un poco lejos de lo que está diciendo el otro, 
o no me interesa, preguntarme: “Pero ¿por qué no me interesa 
esto? ¿Qué es lo que me interesa? ¿Dónde está la puerta para 
llegar al corazón de ese hermano sacerdote que está hablando y 
diciendo de su vida, que es riqueza para mí?”. ¡Es una verdadera 
ascesis la de la fraternidad sacerdotal! La fraternidad. Escucharse, 
rezar juntos...; y después una buena comida juntos, hacer fiesta 
juntos... para los sacerdotes jóvenes, un partido de fútbol juntos... 
¡Esto hace bien! Hace bien. Hermano. La fraternidad, tan humana. 
Hacer con los sacerdotes del presbiterio lo que hacía con mis 
hermanos: este es el secreto. Pero está el egoísmo; debemos 
recuperar el sentido de la fraternidad que... sí, se habla pero no ha 
entrado todavía en el corazón de los presbíteros, no ha entrado 
profundamente. En algunos un poco, en algunos menos, pero 
debe entrar más. Lo que sucede al otro, me afecta; lo que dice 
el hermano, puede decirlo también para ayudarme a resolver 
un problema que yo tengo. “Pero ese piensa de forma diferente 
a mí...”. ¡Escúchalo! Y toma lo que te sirve. Los hermanos son 
riqueza los unos para los otros. Y esto es lo que abre el corazón: 
recuperar el sentido de la fraternidad. Es una cosa muy seria. 
Nosotros sacerdotes, nosotros obispos, no somos el Señor. No. El 
Señor es Él. Nosotros somos los discípulos del Señor, y debemos 
ayudarnos los unos a los otros. También pelear, como peleaban 
los discípulos cuando se preguntaban quién era el más grande de 
ellos. También pelear. Es bonito también escuchar discusiones en 
las reuniones sacerdotales, porque si hay discusión hay libertad, 
hay amor, hay confianza, ¡hay fraternidad! No tener miedo. Más 
bien, es necesario tener miedo de lo contrario: no decir las cosas, 
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para después, detrás: “¿Has escuchado qué ha dicho este tonto? 
¿Has escuchado que idea extravagante?”. La murmuración, el 
“despellejarse” el uno al otro, la rivalidad... Os diré una cosa... He 
pensado tres veces si puedo decirla o no. Sí, la puedo decir. No 
sé si debo decirla, pero la puedo decir. Vosotros sabéis que para 
hacer el nombramiento de un obispo se pide información a los 
sacerdotes y también a los fieles, a las consagradas sobre este 
sacerdote, y allí, en el cuestionario que manda el nuncio, se dice: 
“esto es secreto”. No se puede decir a nadie, pero este sacerdote 
es un posible candidato a convertirse en obispo. Y se piden 
informaciones. Algunas veces se encuentran verdaderas calumnias 
y opiniones que, sin ser calumnias graves, devalúan al sacerdote; 
y se entiende enseguida que detrás hay rivalidad, celos, envidia... 
Cuando no hay fraternidad sacerdotal, hay —es dura la palabra— 
hay traición: se traiciona al hermano. Se vende al hermano. 
Para ir arriba yo. Se “despelleja” al hermano. Pensad, haced un 
examen de conciencia sobre esto. Os pregunto: ¿cuántas veces 
he hablado bien, he escuchado bien, en una reunión, hermanos 
sacerdotes que piensan distinto o que no me gustan? ¿Cuántas 
veces, apenas han empezado a hablar, he cerrado los oídos? ¿Y 
cuántas veces les he criticado, “desplumado”, “despellejado” a 
escondidas? El enemigo grande contra la fraternidad sacerdotal 
es este: la murmuración por envidia, por celos o porque no me 
va bien, o porque piensa de otra manera. Y por tanto es más 
importante la ideología de la fraternidad; es más importante la 
ideología de la doctrina... ¿Pero a dónde hemos llegado? Pensad. 
La murmuración o el juzgar mal a los hermanos es un “mal de 
clausura”: cuanto más encerrados estamos en nuestros intereses, 
más criticamos a los demás. Y nunca tener ganas de tener la 
última palabra: la última palabra será la que sale sola, o la dirá el 
obispo; pero yo digo la mía y escucho la de los demás.

Después cuando hay sacerdotes enfermos, físicamente enfermos, 
vamos a visitarles, les ayudamos... Pero peor, cuando están 
enfermos psíquicamente; y cuando están enfermos moralmente. 
¿Hago penitencia por ellos? ¿Rezo por ellos? ¿Trato de acercarme 
para ayudar, para hacerles ver la mirada misericordiosa del Padre? 
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¿O voy enseguida donde otro amigo mío para decirle: “¿sabes? 
He sabido que aquel esto, aquel lo otro...?”. Y lo “ensucio” todavía 
más. Pero si ese pobrecito ha caído víctima de satanás, ¿también 
tú quieres aplastarlo? Estas cosas no son fábulas: esto sucede, 
esto pasa. Y además otra cosa que puede ayudar es saber que 
ninguno de nosotros es el todo. Todos somos parte de un cuerpo, 
del cuerpo de Cristo, de la Iglesia, de esta Iglesia particular. Y 
quien pretende ser el todo, tener siempre razón o tener ese lugar 
o ese otro, se equivoca. Pero esto se aprende desde el seminario. 
Sé que aquí hay superiores de los seminarios, formadores, 
padres espirituales. Esto es muy importante. Un buen arzobispo 
vuestro, el cardenal Canestri, decía que la Iglesia es como un río: 
lo importante es estar dentro del río. Si estás en el centro o más 
a la derecha o más a la izquierda, pero dentro del río, esto es 
una variedad lícita. Lo importante es estar dentro del río. Muchas 
veces nosotros queremos que el río se estreche solo por nuestra 
parte y condenamos a los otros... esto no es fraternidad. Todos 
dentro del río. Todos. Esto se aprende en el seminario. Y yo 
aconsejo a los formadores: si vosotros veis un seminarista bueno, 
inteligente, que parece bueno, es bueno pero es un hablador 
[cotilla], expulsadle. Porque después esta será una hipoteca para 
la fraternidad presbiteral. Si no se corrige, expulsadle. Desde el 
inicio. Hay un refrán, no sé como se dice en italiano: “Cría cuervos 
y te comerán los ojos”. Si en el seminario tu crías “cuervos” 
que “chismorrean”, destruirán cualquier presbiterio, cualquier 
fraternidad en el presbiterio. Y después hay muchas pruebas: el 
párroco y el vice-párroco, por ejemplo. A veces están de acuerdo 
de forma natural, son del mismo temperamento; pero muchas 
veces son diferentes, muy diferentes, porque en el río uno está 
en esta parte y el otro en la otra parte: pero todos dentro del río. 
Haced un esfuerzo para entenderos, para amaros, para hablaros... 
Lo importante es estar dentro del río. Y lo importante es no 
chismorrear del otro, y buscar la unidad. Y debemos encender las 
luces, las riquezas, los dones, los carismas de cada uno. Esto es 
importante. Los Padres del desierto nos enseñaron mucho sobre 
esto: sobre la fraternidad, el perdón, la ayuda. Una vez fueron a 
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ver a Abba Pafnuzio algunos monjes: estaban preocupados por un 
pecado que había cometido uno de sus hermanos, y se dirigieron 
a él para pedir ayuda. Pero, antes de ir, habían cotilleado entre 
ellos, bastante. Y Abba Pafnuzio, después de haberles escuchado, 
dijo: “Sí, yo he visto en la orilla del río un hombre que estaba en el 
barro hasta las rodillas. Y algunos hermanos querían ayudarle, y 
le han hecho ir hacia abajo hasta el cuello”. Hay algunas “ayudas” 
que lo que buscan es destruir y no ayudar: están solo disfrazadas 
de ayuda. En la murmuración, siempre sucede esto. Algo que nos 
ayudará mucho, cuando nos encontremos ante los pecados o 
cosas feas de nuestros hermanos, cosas que buscan romper la 
fraternidad, es hacernos la pregunta: “¿Cuántas veces yo he sido 
perdonado?”. Esto ayuda. Gracias Don Pasquale. Y gracias por su 
juventud.

Madre Rosangela Sala, presidente USMI Ligure: Soy del Instituto 
de las hermanas de la Inmaculada y represento la parte femenina 
de la vida consagrada de Liguria. Sabemos que usted ha vivido 
una larga experiencia de consagración vivida en situaciones 
diferentes y con diferentes roles. ¿Qué puede decirnos para que 
podamos vivir nuestra vida con creciente intensidad respecto al 
carisma, al apostolado y en nuestra diócesis, que es la Iglesia?

Papa Francisco:  Gracias, Madre. Yo a la Madre Rosangela la 
conozco desde hace años... Es una buena mujer, pero tiene un 
defecto. ¿Puedo decirlo? ¡Conduce a 140! [ríe, ríen]. Le gusta 
ir rápido, pero es buena. Usted ha dicho una palabra que me 
gusta mucho, me gusta mucho: la diocesanidad. Más que 
una palabra, es una dimensión que me gustaría unir con las 
preguntas precedentes. Una dimensión de nuestra vida de Iglesia, 
porque la diocesanidad es lo que nos salva de la abstracción, 
del nominalismo, de una fe un poco gnóstica o solamente que 
“vuela por el aire”. La diócesis es esa porción del Pueblo de Dios 
que tiene un rostro. En la diócesis está el rostro del Pueblo de 
Dios. La diócesis ha hecho, hace y hará historia. Todos estamos 
incluidos en la diócesis. Y esto nos ayuda para que nuestra fe no 
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sea teórica, sino práctica. Y vosotras consagradas y consagrados, 
sois un regalo para la Iglesia, porque cada carisma, cada uno de 
los carismas es un regalo para la Iglesia, para la Iglesia universal. 
Pero siempre es interesantes ver cómo cada uno de los carismas 
nace  en un lugar concreto y muy unido a la vida de esa diócesis 
concreta. Los carismas no nacen en el aire, sino en un lugar 
concreto. Después el carisma crece, crece, crece y tiene un carácter 
muy universal; pero al principio, siempre tiene una concreción. Es 
bonito recordar cómo no haya un carisma sin una experiencia 
fundadora concreta. Y que normalmente no está unida a una 
misión universal, sino a una diócesis, a un lugar concreto. Después 
se hace universal, pero al principio, en las raíces... Pensemos en los 
franciscanos. Si uno dice: “Soy franciscano”, ¿cuál es el lugar que 
viene a la mente? ¡Asís! ¡Enseguida! “¡Pero somos universales!”. 
Sí, estáis por todos lados, es verdad, pero está el origen concreto. 
Y vivir intensamente el carisma es querer encarnarlo en un lugar 
concreto.

El carisma debe ser encarnado: nace en un lugar concreto y 
después crece y continúa encarnándose en lugares concretos. 
Pero siempre es necesario buscar dónde ha nacido, cómo ha 
nacido el carisma, en qué ciudad, en qué barrio, con qué fundador, 
qué fundadora, cómo se ha formado... Y esto nos enseña a 
amar a la gente de los lugares concretos, amar gente concreta, 
tener ideales concretos: la concreción la da la diocesanidad. La 
concreción de la Iglesia la da la diocesanidad. Y esto no quiere 
decir matar el carisma, no. Esto ayuda al carisma a hacerse más 
real, más visible, más cercano. Y después, de vez en cuando —
cada seis años normalmente— los consagrados se reúnen en 
capítulo, y provienen de las diferentes “concreciones”, y esto hace 
crecer al instituto. Pero siempre con la raíz en la diocesanidad: en 
las diferentes diócesis, donde este carisma ha nacido y donde ha 
ido. Esta es la concreción. Cuando la universalidad de un instituto 
religioso, que crece y va y va, se olvida de incluirse en los lugares 
concretos, en las diócesis concretas, esta orden religiosa al final se 
olvida de dónde ha nacido, del carisma fundador. Se universaliza 
a modo de de las Naciones Unidas, por ejemplo. “Sí, hacemos una 
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reunión universal, todos juntos...”. Pero no está esa concreción de 
la diocesanidad: dónde ha nacido el carisma y dónde ha ido 
después y si se ha incluido en esas Iglesias particulares. ¡No existen 
institutos religiosos voladores! Y si alguno tiene esta pretensión, 
terminará mal. Siempre las raíces en la diócesis. Y aquí está la 
no fácil relación entre los religiosos consagrados y los obispos. 
Ahora se está trabajando en un nuevo proyecto para hacer de 
nuevo el documento Mutuae relationes, que tiene 40 años, y es 
el momento de revisarlo. Porque siempre hay conflictos, también 
conflictos de crecimiento, conflictos buenos, y también algunos 
no tan buenos. Pero esto es importante: un carisma que tenga la 
intención de no tomar en serio el aspecto de la diocesanidad y se 
refugia solamente en los aspectos ad intra, esto le llevará a una 
espiritualidad autorreferencial y no universal como la Iglesia de 
Jesucristo.

Esta palabra me ha gustado mucho, Madre: diocesanidad. Donde 
el carisma ha nacido y donde se inserta su crecimiento.

Un segundo aspecto que me gustaría subrayar es 
la disponibilidad. Una disponibilidad a ir donde hay más riesgo, 
donde hay más necesidad, donde se necesita más. No para 
cuidar de sí mismos: para ir a donar el carisma e insertarse donde 
hay más necesidad. La palabra que uso a menudo es periferias, 
pero yo digo todas las periferias, no solo las de la pobreza, todas. 
También esas del pensamiento, todas. Insertarse en ellas. Y estas 
periferias son el reflejo de los lugares donde ha nacido el carisma 
primordial. Y cuando digo disponibilidad, digo también revisión 
de las obras. Es verdad, a veces se hacen revisiones porque no 
hay personal y se debe hacer. Pero también cuando hay personal, 
cuando hay gente, preguntarse: ¿nuestro carisma es necesario en 
esta diócesis? ¿O será más necesario en otra parte y a este lugar 
podrá venir otro carisma a ayudar? Estar disponibles a ir más 
allá, siempre más allá: el “Deus semper maior”. Siempre ir más 
allá, más allá... Estar disponibles y no tener miedo de los riesgos; 
con la prudencia del gobierno, pero... Esto es importarte, estas 
dos cosas, diría: diocesanidad y disponibilidad. Diocesanidad 
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como referencia al nacimiento, y también disponibilidad para 
crecer e insertarse en la diócesis. Diría esto, retomando su 
palabra, diocesanidad. Gracias.

(…)

Sugerencias para el diálogo

1. Señala alguna idea que personalmente te haya llegado 
más.

2. Cómo ves la fraternidad de nuestro presbiterio.

3. Alguna sugerencia para crecer en la fraternidad sacerdotal 
con los más cercanos.
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y nuevas comunidades

Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Iuvenescit Ecclesia 
(La Iglesia rejuvenece) sobre la relación entre los dones jerárquicos 
y carismáticos para la vida y misión de la Iglesia. Roma, en 15 de 
mayo de 2016.

Introducción

Los dones del Espíritu Santo en la Iglesia en misión

1. (…) La tarea de comunicar con eficacia el Evangelio es 
particularmente urgente en nuestro tiempo. (…) En esta tarea 
indispensable de la nueva evangelización es más necesario que 
nunca reconocer y apreciar los muchos carismas que pueden 
despertar y alimentar la vida de fe del Pueblo de Dios.

Los grupos eclesiales multiformes

2. (…) Al valor y riqueza de todas las asociaciones tradicionales, 
caracterizadas por fines particulares, así como también de los 
Institutos de vida consagrada, se suman aquellas realidades más 
recientes que pueden ser descritas como agregaciones de fieles, 
movimientos eclesiales y nuevas comunidades, sobre los cuales 
profundiza este documento. Estas no pueden simplemente ser 
entendidas como un asociarse voluntario de personas con el fin 
de perseguir un objetivo particular de naturaleza religiosa o social. 
El carácter de «movimiento» las distingue en el panorama eclesial 
como realidades fuertemente dinámicas, capaces de despertar 
particular atracción por el Evangelio y de sugerir una propuesta 
de vida cristiana tendencialmente global, que toca todos los 

Abril
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aspectos de la existencia humana. El agregarse de los fieles con 
un intenso compartir la existencia, con el fin de aumentar la 
vida de la fe, la esperanza y la caridad, expresa bien la dinámica 
eclesial como misterio de comunión para la misión y se manifiesta 
como un signo de unidad de la Iglesia en Cristo. En este sentido, 
estos grupos eclesiales, derivados de un carisma compartido, 
tienden a tener como objetivo «el fin general apostólico de la 
Iglesia»7. En esta perspectiva, los grupos de fieles, movimientos 
eclesiales y nuevas comunidades proponen formas renovadas de 
seguimiento de Cristo en los que profundizar la communio cum 
Deo y la communio fidelium, llevando a los nuevos contextos 
sociales la atracción del encuentro con el Señor Jesús y la belleza 
de la existencia cristiana vivida integralmente. En tales realidades 
se expresa también una forma peculiar de misión y testimonio, 
tanto para fomentar y desarrollar una aguda conciencia de la 
propia vocación cristiana como para proponer itinerarios estables 
de formación cristiana y caminos de perfección evangélica. Estos 
grupos asociativos, de acuerdo con los diferentes carismas, 
pueden también expresarse en diferentes estados de vida 
(fieles laicos, presbíteros y miembros de la vida consagrada), 
manifestando así la multiforme riqueza de la comunión eclesial. 
La fuerte capacidad de agregación de estas realidades es una 
señal importante de que la Iglesia no crece «por proselitismo 
sino “por atracción”»8. (…)

Propósito de este documento

3. La Congregación para la Doctrina de la Fe con este documento 
tiene la intención de (…) favorecer una participación fecunda y 
ordenada de las nuevas agregaciones a la comunión y a la misión 
de la Iglesia. (…)

IV. La relación entre dones jerárquicos y carismáticos en la 
vida y misión de la Iglesia

En la Iglesia como misterio de comunión

13. (…) En resumen, la relación entre los dones carismáticos y la 
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estructura sacramental eclesial confirma la co-esencialidad entre 
los dones jerárquicos – en sí mismos estables, permanentes e 
irrevocables – y los dones carismáticos. Aunque estos últimos, 
como tales, no sean garantizados para siempre en sus formas 
históricas52, la dimensión carismática nunca puede faltar en la 
vida y misión de la Iglesia. (…)

Criterios para el discernimiento de los dones carismáticos

18. Aquí pueden ser recordados una serie de criterios para el 
discernimiento de los dones carismáticos en referencia a los 
grupos eclesiales que el Magisterio de la Iglesia ha mostrado a 
lo largo de los últimos años. Estos criterios tienen por objeto 
contribuir al reconocimiento de una auténtica eclesialidad de los 
carismas.

a) El primado de la vocación de todo cristiano a la 
santidad. Toda realidad que proviene de la participación 
de un auténtico carisma debe ser siempre instrumentos 
de santidad en la Iglesia y, por lo tanto, de aumento de la 
caridad y del esfuerzo genuino por la perfección del amor68.

b) El compromiso con la difusión misionera del Evangelio. Las 
auténticas realidades carismáticas «son regalos del Espíritu 
integrados en el cuerpo eclesial, atraídos hacia el centro 
que es Cristo, desde donde se encauzan en un impulso 
evangelizador»69. De tal forma que, ellos deben realizar 
«la conformidad y la participación en el fin apostólico de 
la Iglesia», manifestando un «decidido ímpetu misionero 
que les lleve a ser, cada vez más, sujetos de una nueva 
evangelización»70.

c) La confesión de la fe católica. Cada realidad carismática 
debe ser un lugar de educación en la fe en su totalidad, 
«acogiendo y proclamando la verdad sobre Cristo, sobre 
la Iglesia y sobre el hombre, en la obediencia al Magisterio 
de la Iglesia, que la interpreta auténticamente»71; por lo 
tanto, se debe evitar aventurarse «más allá (proagon) de la 
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doctrina y de la Comunidad eclesial», como dice Juan en su 
segunda carta. De hecho, si «no permanecemos en ellas, no 
estamos unidos al Dios de Jesucristo (cf. 2Jn 9)»72.

d) El testimonio de una comunión activa con toda la 
Iglesia. Esto lleva a una «filial relación con el Papa, centro 
perpetuo y visible de unidad en la Iglesia universal, y con 
el Obispo “principio y fundamento visible de unidad” en 
la Iglesia particular»73. Esto implica la «leal disponibilidad 
para acoger sus enseñanzas doctrinales y sus orientaciones 
pastorales»74, así como «la disponibilidad a participar en los 
programas y actividades de la Iglesia sea a nivel local, sea 
a nivel nacional o internacional; el empeño catequético y la 
capacidad pedagógica para formar a los cristianos»75.

e) El respeto y el reconocimiento de la complementariedad 
mutua de los otros componentes en la Iglesia carismática. De 
aquí deriva también una disponibilidad a la cooperación 
mutua76. De hecho, «un signo claro de la autenticidad de 
un carisma es su eclesialidad, su capacidad para integrarse 
armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios 
para el bien de todos. Una verdadera novedad suscitada 
por el Espíritu no necesita arrojar sombras sobre otras 
espiritualidades y dones para afirmarse a sí misma»77.

f) La aceptación de los momentos de prueba en el 
discernimiento de los carismas. Dado que el don carismático 
puede poseer «una cierta carga de genuina novedad en la 
vida espiritual de la Iglesia, así como de peculiar efectividad, 
que puede resultar tal vez incómoda», un criterio de 
autenticidad se manifiesta en «la humildad en sobrellevar los 
contratiempos. La exacta ecuación entre carisma genuino, 
perspectiva de novedad y sufrimiento interior, supone una 
conexión constante entre carisma y cruz»78. El nacimiento 
de eventuales tensiones exige de parte de todos la praxis 
de una caridad más grande, con vistas a una comunión y a 
una unidad eclesial siempre más profunda.
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g) La presencia de frutos espirituales como la caridad, la 
alegría, la humanidad y la paz (cf. Ga 5, 22); el «vivir todavía 
con más intensidad la vida de la Iglesia»79, un celo más 
intenso para «escuchar y meditar la Palabra»80; «el renovado 
gusto por la oración, la contemplación, la vida litúrgica y 
sacramental; el estímulo para que florezcan vocaciones al 
matrimonio cristiano, al sacerdocio ministerial y a la vida 
consagrada»81.

h) La dimensión social de la evangelización. También 
se debe reconocer que, gracias al impulso de la caridad, 
«el kerygma tiene un contenido ineludiblemente social: en 
el corazón mismo del Evangelio está la vida comunitaria 
y el compromiso con los otros»82. En este criterio de 
discernimiento, referido no sólo a los grupos de laicos en la 
Iglesia, se hace hincapié en la necesidad de ser «corrientes 
vivas de participación y de solidaridad, para crear unas 
condiciones más justas y fraternas en la sociedad»83. Son 
significativos, en este sentido, «el impulsar a una presencia 
cristiana en los diversos ambientes de la vida social, y el 
crear y animar obras caritativas, culturales y espirituales; 
el espíritu de desprendimiento y de pobreza evangélica 
que lleva a desarrollar una generosa caridad para con 
todos»84. Decisiva es también la referencia a la Doctrina 
Social de la Iglesia85. En particular, «de nuestra fe en Cristo 
hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, 
brota la preocupación por el desarrollo integral de los más 
abandonados de la sociedad»86, que es una necesidad en 
una auténtica realidad eclesial.

V. Práctica eclesial de la relación entre dones jerárquicos y 
dones carismáticos

19. Es necesario afrontar, por último, algunos elementos de la 
práctica concreta eclesial acerca de la relación entre dones 
jerárquicos y carismáticos que se configuran como agregaciones 
carismáticas dentro de la comunión eclesial.
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Recíproca referencia

20. En primer lugar, la práctica de la buena relación entre los 
diferentes dones en la Iglesia requiere la inserción activa de la 
realidad carismática en la vida pastoral de las Iglesias particulares. 
Esto implica, en primer lugar, que las diferentes agregaciones 
reconozcan la autoridad de los pastores en la Iglesia como realidad 
interna de su propia vida cristiana, anhelando sinceramente ser 
reconocidas, aceptadas y eventualmente purificadas, poniéndose 
al servicio de la misión eclesial. Por otro lado, a los que se les han 
conferido los dones jerárquicos, efectuando el discernimiento y 
acompañamiento de los carismas, deben recibir cordialmente lo 
que el Espíritu inspira al interno de la comunión eclesial, tomando 
en consideración la acción pastoral y valorando su contribución 
como un recurso auténtico para el bien de todos.

Lo dones carismáticos en la Iglesia universal y particular

21. Con respecto a la difusión y peculiaridades de las realidades 
carismática se tendrá que tener en cuenta la relación esencial y 
constitutiva entre la Iglesia universal y las Iglesias particulares. 
(…)  Esto implica que en cada Iglesia particular «verdaderamente 
está y obra la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y 
Apostólica»90. Por lo tanto, la referencia a la autoridad del Sucesor 
de Pedro –cum Petro et sub Petro– es constitutiva de cada Iglesia 
local91.

De esa forma, se sientan las bases para correlacionar dones 
jerárquicos y carismáticos en la relación entre la Iglesia universal 
y las Iglesias particulares. De hecho, por un lado, los dones 
carismáticos se dan a toda la Iglesia; por el otro, la dinámica de 
estos dones sólo puede realizarse en el servicio en una diócesis 
concreta, que «es una porción del Pueblo de Dios que se confía 
a un Obispo para que la apaciente con la cooperación del 
presbiterio»92. (…) Las nuevas realidades carismáticas, cuando 
poseen carácter supra diocesano, no deben ser concebidas de 
manera totalmente autónoma respecto a la Iglesia particular; más 
bien la deben enriquecer y servir en virtud de sus características 
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compartidas más allá de los límites de una diócesis individual.

Los dones carismáticos y los estados de vida del cristiano

22. (…) En esta perspectiva, es útil hacer una lista de los argumentos 
fundamentales acerca de las relaciones entre dones carismáticos 
y los diferentes estados de vida, con especial referencia al 
sacerdocio común del Pueblo de Dios y al sacerdocio ministerial 
o jerárquico (…)

a) En primer lugar, es necesario reconocer la bondad 
de los diferentes carismas que originan agregaciones 
eclesiales entre los fieles (…) Ellos representan una auténtica 
oportunidad para vivir y desarrollar la propia vocación 
cristiana99. (…) En esta línea se colocan también los grupos 
eclesiales que son particularmente importantes para la vida 
cristiana en el matrimonio, que pueden válidamente «instruir 
a los jóvenes y a los cónyuges mismos, principalmente a los 
recién casados, en la doctrina y en la acción y en formarlos 
para la vida familiar, social y apostólica»101.

b) También el ministro ordenado podrá encontrar en la 
participación a una realidad carismática, tanto la referencia 
al significado de su bautismo, por medio del cual ha sido 
hecho hijo de Dios, como su vocación y misión específica. 
Un fiel ordenado podrá encontrar en una determinada 
agregación eclesial fuerza y ayuda para vivir plenamente 
cuanto se requiere de su ministerio específico, tanto en 
relación a todo el Pueblo de Dios, y en particular a la porción 
que se le confía, así como a la obediencia sincera que le debe 
a su propio Ordinario102. Lo mismo se aplica también en el 
caso de los candidatos al sacerdocio que provengan de una 
cierta agregación eclesial, como lo afirma la Exhortación 
post-sinodal Pastores dabo vobis103; esa relación debe 
expresarse en su docilidad eficaz a su propia formación 
específica, llevando la riqueza derivada del carisma de 
referencia. Por último, la ayuda pastoral que el sacerdote 
podrá ofrecer a la agregación eclesial, de acuerdo con las 
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características del mismo movimiento, podrá tener lugar 
observando el regimen previsto en la comunión eclesial 
para el Orden sagrado, en referencia a la incardinación104y a 
la obediencia debida a su Ordinario105.

c) La contribución de un don carismático al sacerdocio 
bautismal y el sacerdocio ministerial se expresa 
simbólicamente por la vida consagrada; que, como tal, 
se coloca en la dimensión carismática de la Iglesia106. Tal 
carisma, que realiza la «especial conformación con Cristo 
virgen, pobre y obediente»107como una forma estable de 
vida108 a través de la profesión de los consejos evangélicos, 
es otorgado «para traer de la gracia bautismal fruto 
copioso»109. La espiritualidad de los Institutos de vida 
consagrada puede llegar a ser tanto para los fieles laicos 
como para el sacerdote un recurso importante para vivir su 
vocación. Por otra parte, no pocas veces, los miembros de 
la vida consagrada, con el consentimiento necesario de sus 
superiores110, pueden encontrar en la relación con las nuevas 
agregaciones un importante sostén para vivir su vocación 
específica y ofrecer, a su vez, un «testimonio gozoso, fiel 
y carismático de la vida consagrada», permitiendo así un 
«recíproco enriquecimiento»111.

d) Por último, es importante que el espíritu de los consejos 
evangélicos sea recomendado por el Magisterio también 
a cada ministro ordenado112. El celibato, requerido a los 
presbíteros en la venerable tradición latina113, está también 
claramente en la línea del don carismático; en primer lugar 
no es funcional, sino que «es una expresión peculiar de la 
entrega que lo configura con Cristo»114, por medio del cual 
se realiza la plena consagración de sí mismo en relación con 
la misión conferida por el sacramento del Orden115.
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Sugerencias para el diálogo

1. Destaca alguna idea que te haya resultado singularmente 
llamativa.

2. Cómo percibes la realidad de los movimientos presentes 
en la diócesis o en tu parroquia. 

3. Qué caminos concretos te sugieren esta carta para crecer 
en la comunión misionera del ministerio ordenado con 
estas realidades carismáticas de los movimientos eclesiales.
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La sinodalidad es el camino que dios espera 
de la iglesia del Tercer Milenio
Francisco, Discurso en la conmemoración del 50 aniversario de 
la institución del Sínodo de los Obispos, 17 de octubre de 2015.

Beatitudes, eminencias, excelencias, hermanos y hermanas:

Mientras se encuentra en pleno desarrollo la Asamblea general 
ordinaria, conmemorar el quincuagésimo aniversario de la 
institución del Sínodo de los Obispos es para todos nosotros 
motivo de alegría, de alabanza y de agradecimiento al Señor. 
Desde el Concilio Vaticano II a la actual Asamblea, hemos 
experimentado de manera cada vez más intensa la necesidad y la 
belleza de «caminar juntos». (…)

Desde el inicio de mi ministerio como Obispo de Roma he 
pretendido valorizar el Sínodo, que constituye una de las 
herencias más preciosas de la última reunión conciliar1. Para el 
beato Pablo VI, el Sínodo de los Obispos debía volver a proponer 
la imagen del Concilio ecuménico y reflexionar sobre su espíritu 
y el método2. El mismo Pontífice anunciaba que el organismo 
sinodal «se podrá ir perfeccionando con el pasar del tiempo»3. 
A él hacía eco, veinte años más tarde, san Juan Pablo II, cuando 
afirmaba que «tal vez este instrumento podrá mejorarse todavía. 
Tal vez la responsabilidad pastoral puede expresarse en el Sínodo 
de una forma aún más plena»4. Finalmente, en el 2006, Benedicto 
XVI aprobaba algunas variaciones al Ordo Synodi Episcoporum, 
a la luz de las disposiciones del Código de Derecho Canónico y 
del Código de los Cánones de las Iglesias orientales, promulgados 
mientras tanto5.

Mayo
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Debemos proseguir por este camino. El mundo en el que 
vivimos, y que estamos llamados a amar y servir también en 
sus contradicciones, exige de la Iglesia el fortalecimiento de 
las sinergias en todos los ámbitos de su misión. Precisamente 
el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la 
Iglesia del tercer milenio.

***

Lo que el Señor nos pide, en cierto sentido, ya está todo contenido 
en la palabra «Sínodo». Caminar juntos —laicos, pastores, Obispo 
de Roma— es un concepto fácil de expresar con palabras, pero 
no es tan fácil ponerlo en práctica.

Después de haber reafirmado que el Pueblo de Dios está 
constituido por todos los bautizados, «consagrados como casa 
espiritual y sacerdocio santo»6, el Concilio Vaticano II proclama 
que «la totalidad de los fieles que tienen la unción del Santo (cf. 1 
Jn 2,20 y 27) no puede equivocarse en la fe. Se manifiesta esta 
propiedad suya, tan peculiar, en el sentido sobrenatural de la fe 
de todo el pueblo: cuando “desde los obispos hasta el último 
de los laicos cristianos” muestran estar totalmente de acuerdo 
en cuestiones de fe y de moral»7. Aquel famoso infalibile «in 
credendo».

En la Exhortación Apostólica Evangelii gaudium he subrayado 
como «el Pueblo de Dios es santo por esta unción que lo hace 
infalible “in credendo”»8, agregando que «cada uno de los 
bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado 
de instrucción de su fe, es un agente evangelizador, y sería 
inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado 
adelante por actores calificados donde el resto del pueblo fiel sea 
sólo receptivo de sus acciones»9. El sensus fidei impide separar 
rígidamente entre Ecclesia docens y Ecclesia dicens, ya que 
también la grey tiene su «olfato» para encontrar nuevos caminos 
que el Señor abre a la Iglesia10.

Esta es la convicción que me ha guiado cuando he deseado 
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que el Pueblo de Dios viniera consultado en la preparación de 
la doble cita sinodal sobre la familia. Como se ha hecho por lo 
general con cada «Lineamenta». Ciertamente, una consulta de 
este tipo en modo alguno podría bastar para escuchar el sensus 
fidei. Pero, ¿cómo sería posible hablar de la familia sin interpelar 
a las familias, escuchar sus gozos y esperanzas, sus tristezas y 
angustias?11 Por medio de las respuestas de los dos cuestionarios 
enviados a las Iglesias particulares, hemos tenido la posibilidad 
de escuchar al menos algunas de ellas sobre cuestiones que las 
afectan muy de cerca y sobre las cuales tienen mucho que decir.

Una Iglesia sinodal es una Iglesia de la escucha, con la conciencia 
de que escuchar «es más que oír»12. Es una escucha reciproca 
en la cual cada uno tiene algo que aprender. Pueblo fiel, colegio 
episcopal, Obispo de Roma: uno en escucha de los otros; y todos 
en escucha del Espíritu Santo, el «Espíritu de verdad» (Jn 14,17), 
para conocer lo que él «dice a las Iglesias» (Ap 2,7).

El Sínodo de los Obispos es el punto de convergencia de este 
dinamismo de escucha llevado a todos los ámbitos de la vida de 
la Iglesia. El camino sinodal comienza escuchando al pueblo, que 
«participa también de la función profética de Cristo»13, según 
un principio muy estimado en la Iglesia del primer milenio: 
«Quod omnes tangit ab omnibus tractari debet». El camino 
del Sínodo prosigue escuchando a los Pastores. Por medio 
de los Padres sinodales, los obispos actúan como auténticos 
custodios, intérpretes y testimonios de la fe de toda la Iglesia, 
que deben saber distinguir atentamente de los flujos muchas 
veces cambiantes de la opinión pública. En la vigilia del Sínodo 
del año pasado decía: «Pidamos ante todo al Espíritu Santo, para 
los padres sinodales, el don de la escucha: escucha de Dios, hasta 
escuchar con él el clamor del pueblo; escucha del pueblo, hasta 
respirar en él la voluntad a la que Dios nos llama»14. Además, 
el camino sinodal culmina en la escucha del Obispo de Roma, 
llamado a pronunciarse como «Pastor y Doctor de todos los 
cristianos»15: no a partir de sus convicciones personales, sino 
como testigo supremo de la fides totius Ecclesiae, «garante de la 
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obediencia y la conformidad de la Iglesia a la voluntad de Dios, al 
Evangelio de Cristo y a la Tradición de la Iglesia»16.

El hecho que el Sínodo actúe siempre cum Petro et sub Petro —
por tanto no sólo cum Petro, sino también sub Petro — no es una 
limitación de la libertad, sino una garantía de la unidad. En efecto 
el Papa es por voluntad del Señor, «el principio y fundamento 
perpetuo y visible de unidad, tanto de los obispos como de la 
muchedumbre de fieles»17.

Con esto se relaciona el concepto de «hierarchica communio», 
usado por el Concilio Vaticano II: los obispos están unidos al 
Obispo de Roma por el vínculo de la comunión episcopal (cum 
Petro) y al mismo tiempo están jerárquicamente sometidos a él 
como jefe del Colegio (sub Petro)18.

***

La sinodalidad, como dimensión constitutiva de la Iglesia, nos 
ofrece el marco interpretativo más adecuado para comprender 
el mismo ministerio jerárquico. Si comprendemos que, como 
dice san Juan Crisóstomo, «Iglesia y Sínodo son sinónimos»19 —
porque la Iglesia no es otra cosa que el «caminar juntos» de la 
grey de Dios por los senderos de la historia que sale al encuentro 
de Cristo el Señor— entendemos también que en su interior 
nadie puede ser «elevado» por encima de los demás. Al contrario, 
en la Iglesia es necesario que alguno «se abaje» para ponerse al 
servicio de los hermanos a lo largo del camino.

Jesús ha constituido la Iglesia poniendo en su cumbre al Colegio 
apostólico, en el que el apóstol Pedro es la «roca» (cf. Mt 16,18), 
aquel que debe «confirmar» a los hermanos en la fe (cf. Lc 22,32). 
Pero en esta Iglesia, como en una pirámide invertida, la cima se 
encuentra por debajo de la base. Por eso, quienes ejercen la 
autoridad se llaman «ministros»: porque, según el significado 
originario de la palabra, son los más pequeños de todos. Cada 
Obispo, sirviendo al Pueblo de Dios, llega a ser para la porción de 
la grey que le ha sido encomendada, vicarius Christi20, vicario de 
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Jesús, quien en la Última Cena se inclinó para lavar los pies de los 
apóstoles (cf. Jn 13,1-15). Y, en un horizonte semejante, el mismo 
Sucesor de Pedro es el servus servorum Dei 21.

Nunca lo olvidemos. Para los discípulos de Jesús, ayer, hoy y 
siempre, la única autoridad es la autoridad del servicio, el único 
poder es el poder de la cruz, según las palabras del Maestro: 
«ustedes saben que los jefes de las naciones dominan sobre ellas 
y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no 
debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se 
haga servidor de ustedes; y el que quiera ser primero, que se 
haga esclavo» (Mt 20,25-27). «Entre ustedes no debe suceder 
así»: en esta expresión alcanzamos el corazón mismo del misterio 
de la Iglesia —«entre ustedes no debe suceder así»— y recibimos 
la luz necesaria para comprender el servicio jerárquico.

***

En una Iglesia sinodal, el Sínodo de los Obispos es la más evidente 
manifestación de un dinamismo de comunión que inspira todas 
las decisiones eclesiales.

El primer nivel de ejercicio de la sinodalidad se realiza en 
las Iglesias particulares. Después de haber citado la noble 
institución del Sínodo diocesano, en el cual presbíteros y laicos 
están llamados a colaborar con el obispo para el bien de toda 
la comunidad eclesial22, el Código de Derecho Canónico dedica 
amplio espacio a lo que usualmente se llaman los «organismos 
de comunión» de la Iglesia particular: el consejo presbiteral, 
el colegio de los consultores, el capítulo de los canónigos y 
el consejo pastoral23. Solamente en la medida en la cual estos 
organismos permanecen conectados con lo «bajo» y parten de 
la gente, de los problemas de cada día, puede comenzar a tomar 
forma una Iglesia sinodal: tales instrumentos, que algunas veces 
proceden con desanimo, deben ser valorizados como ocasión de 
escucha y participación.

El segundo nivel es aquel de las provincias y de las regiones 
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eclesiásticas, de los consejos particulares y, en modo especial, 
de las conferencias episcopales24. Debemos reflexionar para 
realizar todavía más, a través de estos organismos, las instancias 
intermedias de la colegialidad, quizás integrando y actualizando 
algunos aspectos del antiguo orden eclesiástico. El deseo del 
Concilio de que tales organismos contribuyen a acrecentar el 
espíritu de la colegialidad episcopal todavía no se ha realizado 
plenamente. Estamos a mitad de camino, en una parte del camino. 
En una Iglesia sinodal, como ya afirmé, «no es conveniente que 
el Papa reemplace a los episcopados locales en el discernimiento 
de todas las problemáticas que se plantean en sus territorios. En 
este sentido, percibo la necesidad de avanzar en una saludable 
“descentralización”»25.

El último nivel es el de la Iglesia universal. Aquí el Sínodo de los 
Obispos, representando al episcopado católico, se transforma 
en expresión de la colegialidad episcopal dentro de una Iglesia 
toda sinodal26. Eso manifiesta la collegialitas affectiva, la cual 
puede volverse en algunas circunstancias «efectiva», que une a 
los obispos entre ellos y con el Papa, en el cuidado por el pueblo 
de Dios27.

***

El compromiso de edificar una Iglesia sinodal —misión a la cual 
todos estamos llamados, cada uno en el papel que el Señor 
le confía— está grávido de implicaciones ecuménicas. Por 
esta razón, hablando con una Delegación del Patriarcado de 
Constantinopla, he reiterado recientemente la convicción de 
que «el atento examen sobre cómo se articulan en la vida de la 
Iglesia el principio de la sinodalidad y el servicio de quien preside 
ofrecerá una aportación significativa al progreso de las relaciones 
entre nuestras Iglesias»28.

Estoy convencido de que, en una Iglesia sinodal, también el 
ejercicio del primado petrino podrá recibir mayor luz. El Papa 
no está, por sí mismo, por encima de la Iglesia; sino dentro de 
ella como bautizado entre los bautizados y dentro del Colegio 
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episcopal como obispo entre los obispos, llamado a la vez —
como Sucesor del apóstol Pedro— a guiar a la Iglesia de Roma, 
que preside en la caridad a todas las Iglesias29.

Mientras reitero la necesidad y la urgencia de pensar «en una 
conversión del papado»30, de buen grado repito las palabras de 
mi predecesor el Papa san Juan Pablo II: «Como Obispo de Roma 
soy consciente [...], que la comunión plena y visible de todas las 
Comunidades, en las que gracias a la fidelidad de Dios habita su 
Espíritu, es el deseo ardiente de Cristo. Estoy convencido de tener 
al respecto una responsabilidad particular, sobre todo al constatar 
la aspiración ecuménica de la mayor parte de las Comunidades 
cristianas y al escuchar la petición que se me dirige de encontrar 
una forma de ejercicio del primado que, sin renunciar de ningún 
modo a lo esencial de su misión, se abra a una situación nueva»31.

Nuestra mirada se extiende también a la humanidad. Una 
Iglesia sinodal es como un estandarte alzado entre las naciones 
(cf. Is 11,12) en un mundo que —aun invocando participación, 
solidaridad y la transparencia en la administración de lo público— 
a menudo entrega el destino de poblaciones enteras en manos 
codiciosas de pequeños grupos de poder. Como Iglesia que 
«camina junto» a los hombres, partícipe de las dificultades de 
la historia, cultivamos el sueño de que el redescubrimiento de la 
dignidad inviolable de los pueblos y de la función de servicio de 
la autoridad podrán ayudar a la sociedad civil a edificarse en la 
justicia y la fraternidad, fomentando un mundo más bello y más 
digno del hombre para las generaciones que vendrán después 
de nosotros32. Gracias.
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Sugerencias para el diálogo

1. Destaca algún pensamiento que te haya llamado 
particularmente la atención.

2. Dice el Papa que “el camino de la sinodalidad es el camino 
que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”, qué 
exigencias te plantea esto en el ejercicio de tu ministerio.

3. Qué sugerencias haces para avanzar por este camino en la 
parroquia y en la diócesis.
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La iglesia puede y debe ayudar al renacer 
de un nuevo humanismo desde la exigencia 
urgente de responer al Señor “para que todos sean uno” 
(Jn 7, 21)

Francisco, Discurso en la recepción del Premio Carlomagno. 
Viernes 6 de mayo de 2016.

Ilustres señoras y señores:

Les doy mi cordial bienvenida y gracias por su presencia. 
Agradezco especialmente sus amables palabras a los señores 
Marcel Philipp, Jürgen Linden, Martin Schulz, Jean-Claude Juncker 
y Donald Tusk. Deseo reiterar mi intención de ofrecer a Europa el 
prestigioso premio con el cual he sido honrado: no hagamos un 
gesto celebrativo, sino que aprovechemos más bien esta ocasión 
para desear todos juntos un impulso nuevo y audaz para este 
amado Continente.

La creatividad, el ingenio, la capacidad de levantarse y salir de los 
propios límites pertenecen al alma de Europa. En el siglo pasado, 
ella ha dado testimonio a la humanidad de que un nuevo comienzo 
era posible; después de años de trágicos enfrentamientos, que 
culminaron en la guerra más terrible que se recuerda, surgió, con 
la gracia de Dios, una novedad sin precedentes en la historia. 
Las cenizas de los escombros no pudieron extinguir la esperanza 
y la búsqueda del otro, que ardían en el corazón de los padres 
fundadores del proyecto europeo. Ellos pusieron los cimientos 
de un baluarte de la paz, de un edificio construido por Estados 
que no se unieron por imposición, sino por la libre elección 
del bien común, renunciando para siempre a enfrentarse. Europa, 
después de muchas divisiones, se encontró finalmente a sí misma 

Junio
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y comenzó a construir su casa.

Esta «familia de pueblos»1, que entretanto se ha hecho de modo 
meritorio más amplia, en los últimos tiempos parece sentir 
menos suyos los muros de la casa común, tal vez levantados 
apartándose del clarividente proyecto diseñado por los padres. 
Aquella atmósfera de novedad, aquel ardiente deseo de construir 
la unidad, parecen estar cada vez más apagados; nosotros, los 
hijos de aquel sueño estamos tentados de caer en nuestros 
egoísmos, mirando lo que nos es útil y pensando en construir 
recintos particulares. Sin embargo, estoy convencido de que la 
resignación y el cansancio no pertenecen al alma de Europa y 
que también «las dificultades puedan convertirse en fuertes 
promotoras de unidad»2.

En el Parlamento Europeo me permití hablar de la Europa anciana. 
Decía a los eurodiputados que en diferentes partes crecía la 
impresión general de una Europa cansada y envejecida, no 
fértil ni vital, donde los grandes ideales que inspiraron a Europa 
parecen haber perdido fuerza de atracción. Una Europa decaída 
que parece haber perdido su capacidad generativa y creativa. 
Una Europa tentada de querer asegurar y dominar espacios más 
que de generar procesos de inclusión y de transformación; una 
Europa que se va «atrincherando» en lugar de privilegiar las 
acciones que promueven nuevos dinamismos en la sociedad; 
dinamismos capaces de involucrar y poner en marcha todos 
los actores sociales (grupos y personas) en la búsqueda de 
nuevas soluciones a los problemas actuales, que fructifiquen en 
importantes acontecimientos históricos; una Europa que, lejos 
de proteger espacios, se convierta en madre generadora de 
procesos (cf. Evangelii gaudium, 223).

¿Qué te ha sucedido Europa humanista, defensora de los derechos 
humanos, de la democracia y de la libertad? ¿Qué te ha pasado 
Europa, tierra de poetas, filósofos, artistas, músicos, escritores? 
¿Qué te ha ocurrido Europa, madre de pueblos y naciones, madre 
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de grandes hombres y mujeres que fueron capaces de defender 
y dar la vida por la dignidad de sus hermanos?

El escritor Elie Wiesel, superviviente de los campos de exterminio 
nazis, decía que hoy en día es imprescindible realizar una 
«transfusión de memoria». Es necesario «hacer memoria», 
tomar un poco de distancia del presente para escuchar la voz de 
nuestros antepasados. La memoria no sólo nos permitirá que no 
se cometan los mismos errores del pasado (cf. Evangelii gaudium, 
108), sino que nos dará acceso a aquellos logros que ayudaron 
a nuestros pueblos a superar positivamente las encrucijadas 
históricas que fueron encontrando. La transfusión de memoria 
nos libera de esa tendencia actual, con frecuencia más atractiva, 
a obtener rápidamente resultados inmediatos sobre arenas 
movedizas, que podrían producir «un rédito político fácil, rápido 
y efímero, pero que no construyen la plenitud humana» (ibíd. 
224).

A este propósito, nos hará bien evocar a los padres fundadores 
de Europa. Ellos supieron buscar vías alternativas e innovadoras 
en un contexto marcado por las heridas de la guerra. Ellos 
tuvieron la audacia no sólo de soñar la idea de Europa, sino que 
osaron transformar radicalmente los modelos que únicamente 
provocaban violencia y destrucción. Se atrevieron a buscar 
soluciones multilaterales a los problemas que poco a poco se 
iban convirtiendo en comunes.

Robert Schuman, en el acto que muchos reconocen como el 
nacimiento de la primera comunidad europea, dijo: «Europa no 
se hará de una vez, ni en una obra de conjunto: se hará gracias a 
realizaciones concretas, que creen en primer lugar una solidaridad 
de hecho»3. Precisamente ahora, en este nuestro mundo 
atormentado y herido, es necesario volver a aquella solidaridad 
de hecho, a la misma generosidad concreta que siguió al segundo 
conflicto mundial, porque —proseguía Schuman— «la paz 
mundial no puede salvaguardarse sin unos esfuerzos creadores 
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equiparables a los peligros que la amenazan»4. Los proyectos 
de los padres fundadores, mensajeros de la paz y profetas del 
futuro, no han sido superados: inspiran, hoy más que nunca, 
a construir puentes y derribar muros. Parecen expresar una 
ferviente invitación a no contentarse con retoques cosméticos o 
compromisos tortuosos para corregir algún que otro tratado, sino 
a sentar con valor bases nuevas, fuertemente arraigadas. Como 
afirmaba Alcide De Gasperi, «todos animados igualmente por 
la preocupación del bien común de nuestras patrias europeas, 
de nuestra patria Europa», se comience de nuevo, sin miedo un 
«trabajo constructivo que exige todos nuestros esfuerzos de 
paciente y amplia cooperación»5.

Esta transfusión de memoria nos permite inspirarnos en el 
pasado para afrontar con valentía el complejo cuadro multipolar 
de nuestros días, aceptando con determinación el reto de 
«actualizar» la idea de Europa. Una Europa capaz de dar a luz un 
nuevo humanismo basado en tres capacidades: la capacidad de 
integrar, capacidad de comunicación y la capacidad de generar.

Capacidad de integrar

Erich Przywara, en su magnífica obra La idea de Europa, nos 
reta a considerar la ciudad como un lugar de convivencia entre 
varias instancias y niveles. Él conocía la tendencia reduccionista 
que mora en cada intento de pensar y soñar el tejido social. La 
belleza arraigada en muchas de nuestras ciudades se debe a 
que han conseguido mantener en el tiempo las diferencias de 
épocas, naciones, estilos y visiones. Basta con mirar el inestimable 
patrimonio cultural de Roma para confirmar, una vez más, que la 
riqueza y el valor de un pueblo tiene precisamente sus raíces en 
el saber articular todos estos niveles en una sana convivencia. 
Los reduccionismos y todos los intentos de uniformar, lejos de 
generar valor, condenan a nuestra gente a una pobreza cruel: la 
de la exclusión. Y, más que aportar grandeza, riqueza y belleza, 
la exclusión provoca bajeza, pobreza y fealdad. Más que dar 
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nobleza de espíritu, les aporta mezquindad.

Las raíces de nuestros pueblos, las raíces de Europa se fueron 
consolidando en el transcurso de su historia, aprendiendo a 
integrar en síntesis siempre nuevas las culturas más diversas y sin 
relación aparente entre ellas. La identidad europea es, y siempre 
ha sido, una identidad dinámica y multicultural.

La actividad política es consciente de tener entre las manos este 
trabajo fundamental y que no puede ser pospuesto. Sabemos 
que «el todo es más que la parte, y también es más que la 
mera suma de ellas», por lo que se tendrá siempre que trabajar 
para «ampliar la mirada para reconocer un bien mayor que nos 
beneficiará a todos» (Evangelii gaudium, 235). Estamos invitados 
a promover una integración que encuentra en la solidaridad el 
modo de hacer las cosas, el modo de construir la historia. Una 
solidaridad que nunca puede ser confundida con la limosna, sino 
como generación de oportunidades para que todos los habitantes 
de nuestras ciudades —y de muchas otras ciudades— puedan 
desarrollar su vida con dignidad. El tiempo nos enseña que no 
basta solamente la integración geográfica de las personas, sino 
que el reto es una fuerte integración cultural.

De esta manera, la comunidad de los pueblos europeos podrá 
vencer la tentación de replegarse sobre paradigmas unilaterales 
y de aventurarse en «colonizaciones ideológicas»; más bien 
redescubrirá la amplitud del alma europea, nacida del encuentro 
de civilizaciones y pueblos, más vasta que los actuales confines 
de la Unión y llamada a convertirse en modelo de nuevas síntesis 
y de diálogo. En efecto, el rostro de Europa no se distingue por 
oponerse a los demás, sino por llevar impresas las características 
de diversas culturas y la belleza de vencer todo encerramiento. 
Sin esta capacidad de integración, las palabras pronunciadas por 
Konrad Adenauer en el pasado resonarán hoy como una profecía 
del futuro: «El futuro de Occidente no está amenazado tanto por 
la tensión política, como por el peligro de la masificación, de la 
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uniformidad de pensamiento y del sentimiento; en breve, por 
todo el sistema de vida, de la fuga de la responsabilidad, con la 
única preocupación por el propio yo»6.

Capacidad de diálogo

Si hay una palabra que tenemos que repetir hasta cansarnos 
es esta: diálogo. Estamos invitados a promover una cultura del 
diálogo, tratando por todos los medios de crear instancias para 
que esto sea posible y nos permita reconstruir el tejido social. La 
cultura del diálogo implica un auténtico aprendizaje, una ascesis 
que nos permita reconocer al otro como un interlocutor válido; 
que nos permita mirar al extranjero, al emigrante, al que pertenece 
a otra cultura como sujeto digno de ser escuchado, considerado 
y apreciado. Para nosotros, hoy es urgente involucrar a todos los 
actores sociales en la promoción de «una cultura que privilegie el 
diálogo como forma de encuentro, la búsqueda de consensos y 
acuerdos, pero sin separarla de la preocupación por una sociedad 
justa, memoriosa y sin exclusiones» (Evangelii gaudium, 239). La 
paz será duradera en la medida en que armemos a nuestros hijos 
con las armas del diálogo, les enseñemos la buena batalla del 
encuentro y la negociación. De esta manera podremos dejarles 
en herencia una cultura que sepa delinear estrategias no de 
muerte, sino de vida, no de exclusión, sino de integración.

Esta cultura de diálogo, que debería ser incluida en todos los 
programas escolares como un eje transversal de las disciplinas, 
ayudará a inculcar a las nuevas generaciones un modo diferente 
de resolver los conflictos al que les estamos acostumbrando. 
Hoy urge crear «coaliciones», no sólo militares o económicas, 
sino culturales, educativas, filosóficas, religiosas. Coaliciones que 
pongan de relieve cómo, detrás de muchos conflictos, está en 
juego con frecuencia el poder de grupos económicos. Coaliciones 
capaces de defender las personas de ser utilizadas para fines 
impropios. Armemos a nuestra gente con la cultura del diálogo 
y del encuentro.
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Capacidad de generar

El diálogo, y todo lo que este implica, nos recuerda que nadie 
puede limitarse a ser un espectador ni un mero observador. Todos, 
desde el más pequeño al más grande, tienen un papel activo en 
la construcción de una sociedad integrada y reconciliada. Esta 
cultura es posible si todos participamos en su elaboración y 
construcción. La situación actual no permite meros observadores 
de las luchas ajenas. Al contrario, es un firme llamamiento a la 
responsabilidad personal y social.

En este sentido, nuestros jóvenes desempeñan un papel 
preponderante. Ellos no son el futuro de nuestros pueblos, son el 
presente; son los que ya hoy con sus sueños, con sus vidas, están 
forjando el espíritu europeo. No podemos pensar en el mañana 
sin ofrecerles una participación real como autores de cambio y 
de transformación. No podemos imaginar Europa sin hacerlos 
partícipes y protagonistas de este sueño.

He reflexionado últimamente sobre este aspecto, y me he 
preguntado: ¿Cómo podemos hacer partícipes a nuestros jóvenes 
de esta construcción cuando les privamos del trabajo; de empleo 
digno que les permita desarrollarse a través de sus manos, su 
inteligencia y sus energías? ¿Cómo pretendemos reconocerles 
el valor de protagonistas, cuando los índices de desempleo y 
subempleo de millones de jóvenes europeos van en aumento? 
¿Cómo evitar la pérdida de nuestros jóvenes, que terminan por 
irse a otra parte en busca de ideales y sentido de pertenencia 
porque aquí, en su tierra, no sabemos ofrecerles oportunidades 
y valores?

«La distribución justa de los frutos de la tierra y el trabajo 
humano no es mera filantropía. Es un deber moral»7. Si queremos 
entender nuestra sociedad de un modo diferente, necesitamos 
crear puestos de trabajo digno y bien remunerado, especialmente 
para nuestros jóvenes.
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Esto requiere la búsqueda de nuevos modelos económicos más 
inclusivos y equitativos, orientados no para unos pocos, sino para 
el beneficio de la gente y de la sociedad. Pienso, por ejemplo, 
en la economía social de mercado, alentada también por mis 
predecesores (cf. Juan Pablo II, Discurso al Embajador de la R. 
F. de Alemania, 8 noviembre 1990). Pasar de una economía que 
apunta al rédito y al beneficio, basados en la especulación y el 
préstamo con interés, a una economía social que invierta en las 
personas creando puestos de trabajo y cualificación.

Tenemos que pasar de una economía líquida, que tiende a 
favorecer la corrupción como medio para obtener beneficios, 
a una economía social que garantice el acceso a la tierra y al 
techo por medio del trabajo como ámbito donde las personas y 
las comunidades puedan poner en juego «muchas dimensiones 
de la vida: la creatividad, la proyección del futuro, el desarrollo 
de capacidades, el ejercicio de los valores, la comunicación 
con los demás, una actitud de adoración. Por eso, en la actual 
realidad social mundial, más allá de los intereses limitados de 
las empresas y de una cuestionable racionalidad económica, es 
necesario que “se siga buscando como prioridad el objetivo del 
acceso al trabajo […] para todos”8» (Laudato si’,127).

Si queremos mirar hacia un futuro que sea digno, si queremos 
un futuro de paz para nuestras sociedades, solamente podremos 
lograrlo apostando por la inclusión real: «esa que da el trabajo 
digno, libre, creativo, participativo y solidario»9. Este cambio 
(de una economía líquida a una economía social) no sólo dará 
nuevas perspectivas y oportunidades concretas de integración e 
inclusión, sino que nos abrirá nuevamente la capacidad de soñar 
aquel humanismo, del que Europa ha sido la cuna y la fuente.

La Iglesia puede y debe ayudar al renacer de una Europa cansada, 
pero todavía rica de energías y de potencialidades. Su tarea 
coincide con su misión: el anuncio del Evangelio, que hoy más 
que nunca se traduce principalmente en salir al encuentro de 
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las heridas del hombre, llevando la presencia fuerte y sencilla de 
Jesús, su misericordia que consuela y anima. Dios desea habitar 
entre los hombres, pero puede hacerlo solamente a través de 
hombres y mujeres que, al igual que los grandes evangelizadores 
del continente, estén tocados por él y vivan el Evangelio sin 
buscar otras cosas. Sólo una Iglesia rica en testigos podrá llevar 
de nuevo el agua pura del Evangelio a las raíces de Europa. En 
esto, el camino de los cristianos hacia la unidad plena es un 
gran signo de los tiempos, y también la exigencia urgente de 
responder al Señor «para que todos sean uno» (Jn 17,21).

Con la mente y el corazón, con esperanza y sin vana nostalgia, 
como un hijo que encuentra en la madre Europa sus raíces de 
vida y fe, sueño un nuevo humanismo europeo, «un proceso 
constante de humanización», para el que hace falta «memoria, 
valor y una sana y humana utopía»10. Sueño una Europa joven, 
capaz de ser todavía madre: una madre que tenga vida, porque 
respeta la vida y ofrece esperanza de vida. Sueño una Europa que 
se hace cargo del niño, que como un hermano socorre al pobre 
y a los que vienen en busca de acogida, porque ya no tienen 
nada y piden refugio. Sueño una Europa que escucha y valora 
a los enfermos y a los ancianos, para que no sean reducidos a 
objetos improductivos de descarte. Sueño una Europa, donde 
ser emigrante no sea un delito, sino una invitación a un mayor 
compromiso con la dignidad de todo ser humano. Sueño una 
Europa donde los jóvenes respiren el aire limpio de la honestidad, 
amen la belleza de la cultura y de una vida sencilla, no contaminada 
por las infinitas necesidades del consumismo; donde casarse 
y tener hijos sea una responsabilidad y una gran alegría, y no 
un problema debido a la falta de un trabajo suficientemente 
estable. Sueño una Europa de las familias, con políticas realmente 
eficaces, centradas en los rostros más que en los números, en 
el nacimiento de hijos más que en el aumento de los bienes. 
Sueño una Europa que promueva y proteja los derechos de cada 
uno, sin olvidar los deberes para con todos. Sueño una Europa de 



110 Línea de trabajo del curso pastoral 2017-2018
Fortalecer el tejido comunitario de la Iglesia

110

la cual no se pueda decir que su compromiso por los derechos 
humanos ha sido su última utopía. Gracias.
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Sugerencias para el diálogo

1. Dos o tres subrayados que haces en el discurso.

2. Capacidad de integrar, de comunicación y de generar, 
¿cómo percibo estas capacidades en la comunidad 
cristiana a la que sirvo?

3. ¿Cómo educar para desarrollar estas capacidades como 
servicio a la sociedad?




